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Portavoz de la 

La amistad "solicitada" 
les resulta a los americanos 
demasiado cara 
EL periódico « Pueblo » ha con- rante tantos años. Una vez más se 

memorado el « parte de la vic- ha repetido la frase que jalona la 
toria » con un kilométrico edi- órbita de Franco : ¡ Han llamado 

torial de elogio a Franco que, tras a Franco ! 
presentarle como insustituible en Pertectamente, lo han llamado, 
la dirección de la nave nacional, aunque más que¡ por indispensable, 
concluye refiriéndose a la sitúa- por ser un instrumento fácil de 
ción internacional y dice : manejar. Su presencia en el poder 

Franco ha ganado otra batalla. no significa otra cosa. Pero « Pue- 
La primera potencia del orbe soli- b!° »> como todos los órganos del 
cita la amistad de España. Porque régimen, tiene interés en divulgar 
Franco es indispensable para la J° contrario en hacer ver que 
paz del mundo y para la defensa franco manda y no que sirve a 
de este continente,  que, en  parte   quien económica   y   politicamente 
afectó despreciarle e ignorarle du- 

LA VIDA EN EL 
PARAÍSO 
franquista 
Los   "galantes"   polizontes 

de Vitoria 

El proceso que el estraperlista Ba- 
llestero consiguió que se instruyera 
en Vitoria contra un grupo de per- 
sonas decentes — con las que, natu- 
ralmente, estaba en completa discre- 
pancia — ha dado lugar a escenas 
que sj no constituyeran agravios a 
la Justicia y si no tuviesen como re- 
mate enviar a la cárcel a ciuuadanos 
de limpia historia, sería como « para 
reírse  ¡as  tripas  ». 

Ya es sabido que algunos de los 
detenidos fueron tumbados sobre una 
mesa de la Comisaría, con las pier- 
nas colgando y la cabeza también y 
recibieron amplios « masajes » ae 
verga. Así lo declararon ante el juez 
instructor y ante todos cuantos qui- 
sieron oírles. 

Pero en la vista de la causa com- 
pareció como testigo el polizontes 
Apodaca, quien negó rotundamente 
los malos tratos, Y, haciendo llegar 
a la sala frescuras glaciales propias 
de la cumbre del vecino Gorbeo < ¡i 
pleno invierna, afirmó que ¡ut sólo no 
se les tocó ni un hilo de la ropa 
■— / claro, como que para « masajear- 
les » les dejaron sin camisa ! — seno 
que además, todos y cada uno fir- 
maron sus declaraciones sin hacer la 

. menor objeción y hasta plenamente 
satisfechos. 

j Sin hacer objeción '? Á ver, ami- 
gos míos ¿ si os veis rodeados de un 
« bosque » de vergas « polizontales », 
y con éstas se comienza a arrear en 
perjuicio de vuestro cuerpo f ¿ se os 
ocurrirá hacer muchas objeciones t 
Un cuanto a lo de la satisfacción con 
que firmaron, debe ser perfectamente 
explicable si se hicieron este razona- 
miento : — Después del « masaje » 
que me han dado, si firmo lo que 
ellos quieren, ta Ivez no me aticen 
mas. jbis un modo como cualquier 
otro de sentirse satisfecho... 

Realmente, los policías del estra- 
perlista mayor de Álava, Ballestero, 
son de una « cortesía » que conmue- 
ve. Ei « vergante » Apodaca podía 
haber dicho también : — Nosotros a 
los detenidos no les tratamos nunca 
■¡nal, sino que organizamos en su ho- 
menaje vetadas literarias con recita- 
les de poesías de José María Pemán. 
Además les invitamos a fumar pica- 
dura de Gener y salimos con ellos 
a tomar una ronda de « blancos » con 
quisquillas en algún bar de la calle 
de Dato y calles adyacentes. Y los 
detenidos, quedan tan satisfechos de 
nosotros que nos envían luego su fo- 
tografía con expresiva dedicatoria y 
nos preguntan si tenemos alguna lu- 
ja casadera, que están dispuestos a 
redimirla de una eventual birro- 
chez. 

En cuanto al fiscal, también me- 
rece unas líneas (y algo más). Ha- 
bía recibido órdenes terminantes de 
los capitostes falangistas de Madrid 
para que en materia de condenas pi- 
diera el oro y el moro. Para dos de 
los encartados que tenían 58 y 63 
años de edad, pidió la « insignifican- 
cia » de 21 años de prisión. Así, pues, 
uno y otro hubiesen tenido que po- 
nerse de acuerdo con el médico de la 
cárcel para que les asegurase su in- 
greso en la categoría de ochentones, 
porque de morir antes se exponían 
que el irascible fiscal obligase a los 
cadáveres a cumplir el resto de la 
condena. 

Por fortuna, el tribunal dentro de 
la obligación ineludible en que se en- 
contraba de castigar — porque en el 
paraíso franquista la independencia 
del poder judicial no existe — dictó 
condenas mucho más reducidas, y al- 
gunas absoluciones, entre éstas, pre- 
cisamente las de los dos procesados 
para quienes el fiscal pedía 21 años. 
Condenas más reducidas, que supo- 
nen una desautorización de los pro- 
motores de todo este innoble tingla- 
do, pero injustas. Porque debieron 
ser  todos  libremente  absueltos. 

EMILITO. 

UNA OPERACIÓN RESONANTE 

*•* REPATRIADOS 
¡f%anca y, Malenkaf, &e fiaaatecen mutuamente 

L anuncio  del  repatriamiento de había  de   mostrarnos  un  egoísmo    y 
los   prisioneros  de    la    División una brutalidad insopechadas. Produc- 
Azul fué acogido   con    diversos to de ello es la retención de los ma- 

oomentarios,  motivados     sobre     todo rinos y pilotos en los campos del Ka- 
por el hecho de que, oficialmente, se zatstan, donde el número de enterra- 
eludiera toda  referencia a los prime- dos  supera al  de  los    supervivientes 
ios internados españoles en Rusia, es que hoy llegan a España confundidos 
decir,  a  les  marinos  del  «  Cabo San con   los  aventureros   de  la    División 

ie protege 
La necesidad de sostener esa le- 

yenda de la fuerza de Franco, se 
na manifestado incluso con motivo 
del viaje efectuado a Norteaméri- 
ca por el ministro ¿.rburúa, titu- 
lar de la cartera de Comercio. A 
nadie puede extrañar que este 
traslado tuviese por objeto gestio- 
nar nuevos créditos, mas sólo el 
hecho de apuntar la posibilidad ha 
promovido replicas, como diciendo 
que el gobierno franquista nada 
precisa. Yf en Washington, por ra- 
ra coincidencia, se ha dado una 
nota parecida : Arburúa no viene 
a pedir nada, sino a estrechar la- 
zos. 

Enterados. Pero de todas formas 
es curioso que, tratando de estre- 
char lazos, el ministro, a su llega- 
da a Norteamérica, naya tenido 
que describir — según cita una 
agencia — los destrozos de la gue- 
rra civil, lagrimear sobre la se- 
quía, que ha obligado a comprar 
un millón de toneladas de trigo 
pagadas en divisas extranjeras, y 
añadir que las heladas han causa- 
do en la cosecha de naranjas da- 
ños por valor de cincuenta o se- 
senta millones de dólares. ¿ No 
parece preparado todo esto para 
.nternecer al cajero mayor norte- 
americano. 

Sin tener en cuenta la contra- 
dición, el mismo diario antes ci- 
tado — « Pueblo » — ha venido 
reclamando de Estados Unidos 
una ayuda económica de mucha 
mayor cuantía que la hasta ahora 
acordada. Añádase que, según el 
« New York Times », corre el ru- 
mor de que, para el año próximo, 
en vez de aumentar la cuota, el 
Comité de Operaciones extranjeras 
se propone limitar a unos cincuen- 
ta millones de dólares la ayuda a 
España. 

El objeto de la visita de Arbu- 
rúa no deja, pues, lugar a dudas : 
implorar unos cuantos millones 
más. A eso se reducen las aspira- 
ciones franquistas : a que les so- 
jorran financieramente para ir vi- 
viendo, aunque España, hipoteca- 
da, se desfigure cada vez más. Y 
mientras tanto, la prensa dirigida 
se permite decir, como en el edito- 
rial de « Pueblo », que la primeva 
potencia del orbe solicita su amis- 
tad... 

No confundan, por favor, la 
amistad con la sumisión. 

Agustín » y los jóvenes que el gobier- 
no republicano envió a aquel país 
durante nuestra guerra civil para 
hacer prácticas de pilotaje aéreo. Po- 
co después, al saberse por un comu- 
nicado de la Cruz Roja Francesa que 
entre los repatriados figuraban algu- 
nos de los marinos y aviadores antea 
aludidos, los comentarios tomaron un 
sesgo particular, pues resultaba in- 
ccmprensible que un gobierno como 
el ruso, tan celoso de su prestigio 
« proletario » prestárase a tan baja 
maniobra política para favorecer los 
designios del franquismo. 

No nos contamos, desde luego, en- 
tre les sorprendidos. Moscú mostró 
suficientemente su maquiavelismo 
durante  nuestra  guerra.  Pasada ésta 

Azul  y   que   Franco   recibe 
mente. 

triunfal- 

española  extendía a través  del  mun- 
do. Y el acuerdo entre los dictadores 
se  produce después de  mil   especula- 
ciones  repugnantemente  innobles. 

Todos los crímenes que se han im- 
putado  a los antifascistas internados 
en   Rusia   están  resumidos     en     una 
simple  declaración    formulada    poco 
después   de   la   ocupación   de   Madrid 
por las tropas de Franco.  ¿  En qué 
consistía esa declaración  ? En haber 
pedido que se les autorizara la salida 
del territorio soviético,  no para ir a 
España, sino con el propósito de su- 

^_^^_______^^^^^__-___^^   marse a  la  emigración en Francia o 
Hispanoamérica. Y lo indignante es 

Quien haya seguido nuestros traba- -que dos o tres que en esa ocasión so- 
jos del año 1948 recordará que la po- licitaron el repatriamiento, consiguié- 
sibilidad de un acuerdo moscovito- ionio poco después, ya firmado el me- 
falangísta no estaba descartada. Des- morable pacto Ribbentrop-Molotov, y 
de que se hizo pública la detención llegaron a España vía Berlín con la 
de esos infortunados combatientes de misma tranquilidad que, ocupada 
la causa antifascista, los gobiernos de Francia, el dirigente comunista Fran- 
Madrid y Moscú han tenido contactos   cisco Antón ganó Moscú. 

por Cristóbal Barcena 

para hallar, cada cual por su parte, 
una justificación política y desarmar 
la protesta popular que la emigración 

Relación de repatriados 
LOS periódicos españoles han pu- 

blicado una relación de repatria- 
dos remitida por el ministerio 

del Ejército y en la cual figuran, péle- 
mele, los nombres de los divisiona- 
rios y los de los pilotos y marinos. 
De dicha lista, que encabeza por cier- 
to uno de los marinos del « Cabo San 
Agustín », resultan repatriados los 
siguientes exinternados de Karagan- 
da   : 

PILOTOS 

Francisco Aliaga Díaz, de Membri- 
11a ; José Calvo Muedra, de Valen- 
cia ; Fulgencio García Buendía, de 
Albacete ; José García García, de 
iiareclona, Vicente Montejano More- 
no, de Madrid ; Claudio liamell Co- 
wmer, de Lapera (Gerona) ; Máximo 
Kflmofi Arribad, fie DcrnarrJo ; JAor- 
mogenc Rodríguez Rodríguez, de Sa- 
lamanca ; Jcsé Romero Carreiras, de 
áolveira ; Miguel Velasco Pérez, de 
Casarrubios ; Julio Villanueva Flo- 
ies,  de  Valladolld. 

MARINOS 

Avelino Acebal Pérez, de Gljón ; 
Pedro Armesto Saco, de Saucedo ; 
Ángel Castañeda Ochoa, de Carril, 
jóse Castañeda Ochoa, de Catoira ; 
Juan Cenosa Castillo, de Cartagena ; 
xtíanuei Davila Eiras, de Pos Marcos; 
José Santamaría García, de Palmei- 
ra ; José García Gómez, de La Coru- 
ña ; Juan Gómez Marino, de Santa 
Eugenia de Riveira ; Antonio Leira 
Carpentras, de Puentedeume ; Pedro 
ijompart Bennasar, de Barcelona ; 
Francisco Merqader Saavedra, de Al- 
cantarilla ; Pascual Pastor Justón, 
de Alcañiz ; José Pérez Pérez, de 
Puebla del Caramiñal ; Enrique Pi- 
neriro Díaz, de Buenos Aires ; Cán- 
dido Ruiz Mesa, de Montilla ; Ramón 

Sánchez Gómez, de San Fernando ; 
Ramón García Santamía, de Puebla 
Caramiñal ; Juan Castro López, de 
Riveria. 

Faltan, en cambio, según nuestra 
relación, otros cinco marinos, o sea: 
Agustín Liona Menchaca, Francisco 
Llcpis Crespo, Ricardo Pérez Fernán- 
dez, José Pcllán Ozaento y Francisco 
Ruiz García ; así como un piloto : 
Ricardo   Allego. 

¿ Dónde se encuentran ? ; Dónde 
está también el doctor Pedro Bote 
García, encargado de una de las co- 
lonias infantiles y que fué de los pri- 
meros que sufrieron la persecución 
moscovita ? 

Antes, pues, de que los españoles 
retenidos en Rusia se dirigiesen a un 
país en que respiraran cierto aire de 
libertad, se les lleva a España. En 
consecuencia, a últimos de marzo, 
como anunciamos en es'.as columnas, 
entraban en Estambul, con 248 divi- 
sionarios azules, 34 internados civiles 
y 4 jóvenes que fueron a Rusia en 
las colonias infantiles. Conocida la 
composición de la expedición y la in- 
tervención que hasta ese instante tu- 
vo la Cruz Roja Francesa, se trató 
de establecer contacto con los mari- 
nos y aviadores. En vano. En Es- 
tambul estaba dispuesto a zarpar el 
« Semiramis », vapor fletado por la 
Cruz Roja franquista, y ni siquiera se 
permitió a los periodistas turcos que 
hablaran  con  los  repatriarlos. 

Seguidamente      enviáronse      desde 
Francia distintos cablegramas al bar- 
co, y, con la espernaza de que hiciera 
escala   en   Marsella,   se  reunieron   en 

(Pasa a la tercera página) 

Majad, cCandeótinaó, 
distribuidas   en  el   Interior 

por las organizaciones libertarias 
SSTAS últimas semanas han sido repartidas profusamente en 

España, en distintos lugares, particularmente en Barcelona, Va- 
lencia, Madrid, Gijón, Málaga, Sevilla y en otras ciudades nume- 

rosas hojas clandestinas, algunas de las cuales, remitidas por nues- 
tros corresponsales,  reproducimos en facsímil. 

Pegadas a los muros de los edificios, tranvías, autobuses, en 
los establecimientos públicos, bares, cafés, cines, en las tiendas y 
mercados, en las fábricas y lugares de trabajo han sido leídas ávi- 
damente por el público, causando sensación, y en todas partes han 
provocado comentarios adecuados y de simpatía hacia la CNT. 

Según se nos 
informa, las bri- 
gadillas policía- 
cas y los falan- 
gistas se dan 
gran pena para 
arrancar esas ho- 
jas, cubriéndolas 
en algunos sitios 
con otras o con 
pinceladas de 

pintura. 
Trabajo inútil, 

pues el contenido 
da esas octavillas 
distribuidas es 
fácil y rápida- 
mente asimilado 
por el pueblo, 
que ve interpre- 
tados sus senti- 
mientos. 

Debemos seña- 
lar asimismo que 
la intensificación 
de la propaganda 
clandestina coin- 
cide con la difu- 
sión en el Inte- 
rior de un folleto 
titulado  :   «   La 

Confederación 
Nacional del Tra- 
bajo. - Sus lu- 
chas. - Su acción 
- Sus finalidades. 
- Obra revolucio- 
naria y construc- 
tiva ». 

En Angouleme 
MITIN 

en  conmemoración  de  la Jornada 
de  los Trabajadores y que tendrá 

lugar 

EL DOMINGO 2 DE MAYO 
a las DIEZ de la mañana 

en la  Sala de la Casa del  Pueblo 
con la participación de 

SANS  SICART 
FEDERICA MONTSENY 

;  Acudid todos  ! 

EL      PERONISMO 

ANÁLISIS DE UNA 
experiencia tataütatia 
Un informe de la FAC argentina 

ni 
EL ESPEJISMO 
DEL  PLAN  QUINQUENAL 

u NA de las expresiones más des- 
tacadas de esa gigantesca cam- 
paña de propaganda, está en el 

A organización -de la fiesta que se 
proyecta celebrar el 25 de abril en 
el Palais de la Muatualité ha sido 

puesta baje el patrocinio de la CNT fran- 
cesa, cuya comisión administrativa está 
realizando los trabajos necesarios para 
conseguir el más completo éxito artístico 
y económico. En el primer aspecto, o sea 
•a colaboración de artistas no puede'de- 
cirse sino que se halla plenamente asegu- 
rada, pues a los nombres ya anunciados, 
como Georges Brassens, Cora Vaucaire, 
Jean Fabrezi, Pepe Núñez, Héléne Martin 
y Simone Bar Lll, deben añadirse hoy los 
de Mireille Ozi y Jacques Cathy, con 
sus colaboradores, así como el grupo de- 
nominado «  Les  Piafs de la Chanson ». 

Mireille, realmente bonita starlette de 
cine, es conocida no sólo por su parti- 
cipación en las distintas películas france- 
sas, especialmente en « La route de Na- 
poleón », sino también por la actuación 
en escenarios parisienses, como el del 
Cou-Cou. donde interpretando un sketch 
de Rene Paul, ha conseguido reciente- 
mente el mejor éxito. Y el 25 de abril, 
con motivo de la reunión fraternal, Mi- 
reille interpretará con ios cancionistas 
del Cou-Cou, un sketch inédito de nues- 
tro amigo  Robert  Rocca. 

De  otra  parte,  el  popular  Jacques  Ca- 
thy,  cancionista  de «   La Tomate  »  y  el 
teatro   de  «   Dix   Heures  »,    interpretará 

] asimismo un  sketch especialmente  prepa- 
presión   de   toda   publicidad   objetiva   rada para esta fiesta y realizado en com- 
y esclarecedora, y eso facilita consi-   pañía  de  Gastón   Duvet,  renombrado  ¡n- 
derablamente   su   tarea.   En  el   caso   térprete de La Famille Durantcn en  los 
presente, no sabemos a ciencia cierta   programas de Radio Luxembourgo. 
si aparte de la profusa y hueca fra- 

Mireille,Cathy y «Les Piats déla Chanson» 
L 

Les Piafs de la Chanson 

Mas el programa reserva aún varias 
sorpresas, sin contar la participación de 
artistas  españoles  que,  como  veremos  en 

«>3«f 

Facsímil de las hojas distribuidas estos días. 

seología que conocemos existe algo 
más serio y si ese algo será reali- 
zado   alguna   vez.   Lo   indudable   es 

Segundo Plan Quinquenal. El famoso !lue   hasta   ahora   el   Segundo    Plan 
plan   fué   proclamado   por   el   presi- Quinquenal  no ha sido  más que un 
dente   a   fines   de   1952,   cuando   ya ¡   slogan   »   de   propaganda,   que   al 
el  malestar económico  era  palpable, cabo de un ano de ser utilizado, día 
El anuncio  espectacular  estaba  des- P°J día suena a hueco hasta para los 
tinado evidentemente a calmar la in- mas fíeles creyentes. Y sin embargo, 
quietud y a suscitar esperanzas para no cabe negar que ha servido  para 
el   año   entrante.   Era  un   espejismo cumplir  en  gran parte  el  propósito 
extraordinario  de números, gráficos, de   sus   propulsores :   ilusionar  a   la 
cuadros   estadísticos,   miles   y   miles gente, desviar su atención de proble- 
de obras proyectadas que darían tra- mas angustiosos, movilizar a las ma- 
bajo,   prosperidad  y  abundancia  sin sas tras una consigna política ; pues 
precedentes     al    pueblo     argentino. ef Svid?,nte £ue la consigna « apoye 
i Qué importaban las restricciones y 51  2°  Plan  Quinquenal  »  equivale a 
privaciones   del   momento  frente  al decir « apoye a Perón ». 
radiante porvenir inmediato que em- 
pezaría  a  realizarse a  la vuelta  de CRUZADA CONTRA 
algunos  meses  y  en el  breve  lapso DA ESPECULACIÓN, EL AGIO 
de   un   quinquenio   sería   un   hecho Y LOS RUMORES 
cumplido? Hoy, transcurrido un año, 
todos sabemos que nada se hizo, sal- Con todo, la explotación de un solo 
vo llenar el país de los consabidos « slogan » era insuficiente para en- 
cartéis y poner el sello del Segundo frentar la inquietud popular. La si- 
Plan Quinquenal hasta a la más in- tuación se presentaba harto difícil 
significante obra de conservación o y complicada en los primeros meses 
bien a obras que al anunciarse el de !953- E1 precio de las subsisten- 
plan estaban prácticamente termina- cias había subido en forma vertigi- 
das. Sin embargo, no cabe negar que nosa y el comentario público, príva- 
la propaganda del plan tuvo cierta do da órganos de prensa, se centraba 
eficacia, en el sentido buscado por n° obstante en torno de ese pro- 
el gobierno, que es el de inculcar al blema y el de los escandalosos ne- 
pueblo esperanzas e ilusiones que gociados y exacciones que agravaba 
neutralizan el descontento y ayudan la cuestión y que tenían su fuente 
a mantener la fe en el conductor originaria en altos personajes del 
providencial. Si, más tarde, ante nue- oficialismo, mencionóndose general- 
vos desengaños, esa fe flaquea una mente a Juan Duarte, cuñado, secre- 
vez más, se echará mano a nuevos tario privado y amigo dilecto del lí- 
recursos, a nuevos engaños, a nuevos der- L* proliferación de los « rumo- 

: espejismos seductores. La demagogia res » — manifestación del desconten- 
I totalitaria debe renovar constante- to popular —, agregada a las nume- 
mente sus trucos propagandísticos, rosas intrigas de palacio, crearon 

i Tiene a su favor el hecho de la su- (Pasa a la te reara pagina.) 

Participación notable es igualmente la 
del grupo « Les Piafs de la Chanson », 
compuesto por jóvenes de los Albergues 
de la Juventud y que, por la originalidad 
y el dinamismo de sus interpretaciones, 
han cosechado los mejores triunfos en el 
transcurso  de la temporada. 

Jacques Catfty. 

Mireille Ozi 

el número próximo, asegurarán una parte 
importante  del   espectáculo. 

Iniciada ya la venta de localidades, ad- 
vertimos que la numeración de las mis- 
mas se efectúa a medida que se expenden, 
de modo que los compañeros de la re- 
gión pueden escribir sin demora para re- 
servarles las localidades que deseen, y los 
de París deben apresurarse a retirarlas. 

Alegre literatura 
(Crónica del corresponsal  de  OPE 

en Madrid.) 

EL primero  de  Abril — aniversa- 
rio de la « Victoria » a este lado 
del Pirineo, y día de las  « ino- 

centadas al otro lado de él — ha sido 

Porque la renta nacional, estimada 
en valores constantes, se cifró en 
1935 en 25.289 millones de pesetas. Y 
en 1940 se cifró en 20.977 millones de 
pesetas. 

O sea que el coste de la guerra fué 
el valor en capital de una i-enta anual 

este   año,   como   les   an ericres,   oca-   de  4.312 millones,  lo  que significa  al 
¿ion, aqui, en Madrid, de una litera- 
cura que habré de llamar alegre por 
no calificarla de otro modo. 

Los grandes diarios se han dirigido 
a los responsables de la cosa públi- 
ca y les han pedido declaraciones ade- 
cuadas a la efemérides celebrada. 

Podríamos extender las citas a los 
otros titulares de los Departamentos, 
pero por mi constante vocación las 
voy a limitar a las que regentan los 
ministerios afectos a los distintos ra- 
mos de la Economía. 

Abre el camino el ministro de Ha- 
cienda, quien en el n° 1 de sus decla- 
raciones,     ha  señalado  que,  el Io  de 

3'50 por anual de capitalizac.ón, nada 
menos que ciento veintitrés mil dos- 
cientos millones de pesetas. 

Estas valoraciones son del Cense- 
jo de Economía Nacional, organismo 
serio y controlador de toda la vida 
económica  española. 

¿ Cómo quieren ustedes que califi- 
quemos de otro que no sea el de ale- 
gre esa literatura con la que se pre- 
tende que ha bastado regula i izar 
unas deudas por 7.600 millones de pe- 
setas-papel y 1.200 millones de pese- 
tas-oro para liquidar el coste de la 
contienda, que está valorado en más 
de 123.000 millones de pesetas de 

abril  de  1939,  la Hacienda    española   1929, cuando la peseta-papel equivalía 
tenía ante sí el problema « de la li- 
quidación del coste de la contienda, 
con un anticipo del Banco de Espa- 
ña de 7.600 millones de pesetas y una 
deuda exterior de 1.200 millones de 
pesetas  oro  ». 

¿ Cómo decir, en serio, que el cos- 
te de la contienda estaba reducido a 
esas cifras   ? 

Gómez del Llano sabe muy bien 
que en ese coste de la contienda no 
ha incluido sino algunas deudas con- 
traídas por la Hacienda para con 
ciertos acreedores. Pero dudo, que 
aún entre éstas, se hallen comprendi- 
das todas. Por ejemplo, dudo que es- 
tén los 5.000 millones de liras que se 
debían a Mussolini (a no ser que 
sean ésos los 1.200 millones de pese- 
tas-oro). 

Lo que sí sé de muy seguro es que 
no están incluidos los inmensos da- 
ños, de todo género producidos por 
la condenda a los españoles. 

Y estos daños no los voy a sacar de 
oscuras fuentes, sino de estadísticas 
oficiales. 

a una peseta-oro de verdad ? 

Escaso poder 
de compra 

MADRID. — Desde hace varios 
lustros no se ha conocido campaña 
peor que la de este invierno para el 
comercio de tejidos y calzados. Al- 
macenes y tiendas de unos y otros 
productos, están ilquidando sus gé- 
neros con rebajas que andan alre- 
dedor del 40 por ciento. 

Esta rebaja es bastante más con- 
siderable en los artículos en que la 
moda ejerce mayor influencia. 

Así, en Madrid, se están vendiendo 
en liquidación, a 25 pesetas el me- 
tro, géneros estampados que en la 
temporada se vendieron a 75. 

Esta mala situación se atribuye a 
la escasa capacidad de compra de 
los consumidores. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

flgMHAr Juvütn 
LA JUIIQITU! SOUlETfCA SE Hit REUÜIDO El CONGRESO 
No es, como puede suponerse, to- 

ua ia juventud residente en la 
UL.UíI soviética ia que acaoa ue 

í'eurui'sá en congreso, sino únicamen- 
te ia ajiienüa al partiuo comunista 
u su apcnUice llamado « komsomol » 
que, en resumidas cuentas es ia úni- 
-.<! mae pueue disirutar aei derecho 
ue reunión en « la patria del prole- 
tariado ». 

i_,u que esencialmente llama nues- 
tra atención no es precisamente la 
celebración del congreso, ni siquiera 
ei hecho de que en o anos, es decir, 
desue ±tf4o, en que celebraron el ulti- 
mo comicio, el número de adherentes 
naya pasado de a a 19 millones, sino 
que — a pesar de registrarse el ma- 
yor porcentaje de reclutas entre el 
personal estudiantil de escuelas técni- 
cas, institutos, universidades, maes- 
tros ingenieros y cuadros — el capi- 
toste de esa entidad o capitán gene- 
raí de ese ejército en ciernes, Alejan- 
dro Uherepme, haya creído necesario 
dirigir lelicúaciones a los que parti- 
cipan en la revalorización ue la pro- 
ducción agrícola, problema número 
uno actualmente en Rusia, siendo en- 
tre el elemento campesino dcnde me- 
nos adeptos encuentra el komsomol, 
según se desprende de las estadísti- 
cas   por   él   presentadas. 

Esi.o signiíica, a nuestra manera 
de ver, que existe una resistencia 
manifiesta  y  casi  masiva, de esa ju- 

ventud que no está autorizada a ele- 
gir proiésion, a incorporarse a los 
uabajoa agücoias, y que no pudren- 
do ruanuestar su descontento de o.ia 
lorrna, auanaona estuaios y tiaoajo 
y se deCíUe a vivir como puede, INO 
es otra la conclusión que se despieri- 
ue ae las propias palaDras de Oneía- 
pine  cuanuo  dice   ; 

JCJn  ías  calles  centrales  de  Mos- 
cú,  de  t«iiingraüo, de  Tbiiissi,  de 
Erivan,   etc.,  se   ven  reunidos  dia- 
riamente grupos de jóvenes peina- 
dos  a lo   raizan y  vestíaos  como 
ionios   :  son los  que  llamamos  los 
«  scuiagui  »,   que  no   trabajan   en 
parte  aiguna,  ni  realizan ninguna 
ciase de  estudios y pasan  las| no- 
cnes  en los restauram.es  en  com- 
pañía de muchachas    de su edad. 
i   Cómo  y  de  qué viven  estos  jó- 
venes  y  (Quienes son sus padres y 
sus  camaradas   ?    El    i-Comsomol 
deoe declarar una guerra sin pie- 
dad a esos « aristócratas » holga- 
zanes. Hay que obligarles a traoa- 
jar   y  a   conducirse  como   corres- 
ponde a hombres soviéticos. 

'iras  haoer  oído  tantas  loas  a    la 
«  patria  del    proletariado  s>,    parece 
increíble que todo eso  pueda ocurrir 
allí.   Pero  si  ellos  mismos  lo  dicen... 
De  todas  íormas  habrá que  concluir 
que al cabo de más de 30 anos de¡ ré- 
gimen comunista, aun hay « clases », 
degeneración  y « prejuicios     burgue- 
ses » en Rusia, todo lo cual no dice 
mucho en íavor de esas teorías y de 
esa dialéctica  que  quieren ser  infali- 
bles. 

i   aunque   el  hecho     no  nos     haya 
sorprendido,  hemos de declarar    que, 
a la luz de  ese congreso    komsomol, 
nemos apreciado que la juventud so- 

AY   casos   que,   aun   juzgándose . vietica  au aviesa  por   idéntica   situa- 
intrascendentes,   desazonan,   se  clon ,aut la que sufre ia Juve?tud <*- panoia bajo el virreinato de Francis- 

co Franco. ¡ Que ya es decir  ! 
SEKGIO. 

* 
IMPORTANTE TÓMBOLA 

La colonia de Aymare ha organiza- 
hecho semejante ocurrió hace vanos do una tómbola a beneficio de los 
meses : Y ves Payan, niño ^de catorce   mutilados y enfermos y en la cual se 

sorteara distin.os productos de la 
granja  de  Aymare, a saber   : 

Un cerdo de 30 kilos, 12 gallinas, 
12 conejos y 12 pollos, al mismo tiem- 
po que se ofrece al agraciado la es- 
tancia de 30 días de reposo eii Ayma- 
íe, con gastos y viajes pagados. 

El sorteo tendrá lugar el día 15 de 

rio son temas 
intrascendentes 

H 
clavan como espinas en el co- 

razón de la humanidad. Uno de es- 
tos, es el que días atrás pnso en 
efervescencia la opinión, o sea el del 
martirologio sufrido por la niña 
Chantai, víctima inocente del incon- 
cebible fanatismo religioso de la sec- 
ta de « los testigos de Cristo ».  Un 

l^%*ag£% Información española 

años — cuatro más que Chantai 
moría en idénticas condiciones. La 
ciencia fué impotente ante la cerra- 
zón mental de ese fanatismo propio 
de los tiempos cavernarios. Devora- 
dos por la enfermedad y por la fie- 
bre, dos niños — y no son éstos los 
solos   casos   conocidos —   han   sido 
victimas sacrificadas en holocauso a agosto," a" las ¥ de la Tarde", en la pla- 
un mito inmisericorde. Ea « justi- za de fiestas de Aymare, durante la 
cia » de los hombres se ha averado g-lan concentración de la familia li- 
impracticable   antes   y   durante   el  Bretarla. 
desarrollo de los dramas en cuestión. Precio del boleto : 30 francos. Pe- 
Su actuación se ejerce después del diaos ai Comité Nacional de SIA, 21, 
drama y es paradójicamente benigna. lue Palaprat, Toulouse (H.-G.) o al 
La justicia humana, por su parte, se Consejo Administrativo de la Colonia 
halla  adormecida  en  lo más  recón-  ae Aymare, Le Vigan (Lot). 
dito de la conciencia universal, pro-  
tegida por una coraza impermeabi- 
lizada no menos inoperante, que to- 
davía no ha llegado a superar su pri- 
mitiva animalidad. 

Pero no es esto lo más grave. Un 
caso aislado puede ser considerado 
a justo título intrascendente, pero el 
problema, en realidad, no queda cir- 
cunscrito a un solo territorio ni a 
una sola secta, sino que es de orden 
general. 

El fanatismo está causando estra- 
gos y parece como si fuera el distin- 
tivo que distingue nuestra época en 
el mundo-entero. Veamos todavía : 

Días pasados, dos niños de 6 y 4 
años, y una niña de uno, fueron aho- 
gados por su madre en una bañera, 
obedeciendo un mandato divino. El 
hecho acontecia en el país que aun 
tiene la osadía de denominarse libre 
América. 

Inútil, de otra parte, parece rese- 
ñar los casos de violaciones de niñas 
llevados a cabo últimamente por 
« ministros de dios ». El fanatismo 
ha dejado de ser el distintivo priva- 
tivo de las sectas religiosas para ex- 
tender sus dominios en todas las es- 
feras de la sociedad. Gris e incierto 
porvenir el de esta humanidad. Sobre 
todo, si se tiene en cuenta que el 
mundo de mañana ha de ser obra 
de la juventud y de la infancia de 
hoy. De una infancia y una juventud, 
en su mayor parte dirigida y domi- 
nada por la ignorancia, y la frivo- 
lidad, no puede resultar más que un 
mundo equivalente. Es preciso alen- 
tar a la juventud en la lucha contra 
el fanatismo, y en particular el reli- 
gioso y el político, tanto o más peli- 
groso el segundo que el primero, da- 
da la influencia que, por sufrirlo, por 
considerar que todo deber ser vincu- 
lado y sacrificado ante la razón de 
Estado, viene notándose en elemen- 
tos que hasta hace poco se consi- 
deraban y eran considerados « pro- 
gresistas » dentro de ese burladero 
insondable e inconmensurable que 
es la política. 

No es, pues, intrascendente que de 
tanto en tanto se traten estos te- 
mas, se denuncien las injusticias que 
se conozcan y se proyecte cuanta 
luz sea posible en la conciencia de 
esa juventud que pugna por desha- 
cerse de las ügaduras que la suje- 
tan a la tradición, a la rutina, a 
la prática de ritos y a la fe ciega. 

LINARES. 

Publicaciones juveniles 
Acabamos de recibir el n° 18 de 

« Ródano Alpes », Boletín interno de 
al IV y V región el que, mecano- 
grafiado como de costumbre, es por- 
tador de numerosos e interesantes 
trabajos. He aqui el sumario : 

La FUL en el momento ambien- 
tal (editorial), ¿ Por qué somos anar- 
quistas f (una reproducción de Se- 
verio Merlino), Lo que no tenemos 
en cuenta, Volvamos sobre la barrera 
del sonido. El mosquito común, Algo 
sobre la tierra, Huyamos del fana- 
tismo, Injertos humanos, Con tira- 
gomas, notas, curiosidades y reseña 
de actividades orgánicas. 

Una vez más saludamos la llegada 
de nuestro colega y animamos a sus 
redactores y colaboradores a conti- 
nuar   la  tarea   emprendida. 

CON   18  AÑOS 
DE    RETRASO 

PAMPLONA. — «El Pensamiento 
Navarro », órgano de los carlistas, 
que por tres veces en un siglo se 
han alzado en armas, publica la si- 
guiente información de París : 

« El Congreso Internacional de 
« Pax Christi », reunido en París, 
ha planteado una pregunta grave y 
actual : ¿ Existe la guerra justa ? 
¿ En qué momento un católico puede 
alzarse en armas sin que su concien- 
cia se lo reproche ? « La guerra de- 
be ser prohibida », ha respondido a 
estas preguntas el R.P. Ducatillon, 
Provincial de loa Dominicos — de 
reciente nombramiento —. Los mo- 
ralistas cristianos limitan cada vez 
más las razones de la guerra¡ Hoy 
ya no se admite la vieja convicción 
de que la guerra es un medio de 
asegurar el servicio del derecho por 
medio de la fuerza. » 

« El Pensamiento Navarro » pu- 
blica esta información a los dieci- 
ocho años de haber insertado unas 
pastorales en las que los obispos no 
sólo no prohibían el alzamiento en 
armas de sus diocesanos, sino que 
prohibían la defensa contra la agre- 
sión de los insurrectos. 

LAMENTANDO 
OUE NO HAYAN VUELTO 

LOS QUE ELLOS EXPULSARON 

MADRID. — El semanario « Eccle- 
sia », órgano de la Acción Católica, 
comenta el regreso de los prisione- 
ros de la División Azul y dedica este 
recuerdo a los republicanos emigra- 
dos que siguen sin volver : 

« No han regresado todos los 
nuestros, todos los españoles que, 
por millares y por razones quizás 
antitéticas a las que los ausentes 
ahora repatriados, ha quince años 
que traspasaron voluntariamente 
nuestras fronteras para andar, en 
brazos de la miseria y del desam- 
paro, errando por otros países. Qui- 
zás hasta con el propósito de olvidar 
para siempre su terruño y su hogar, 
su familia y sus cosas; y con la 
-iombra de unos rencores en el alma, 
nacidos al choque de mentirosas pro- 
mesas y doctrinas perversas. Tam- 
bién a éstos debemos esperarles. Un 
dia y otro. Hasta que se haga la 
luz en sus mentes y renazcan la ale- 
gría y el amor en sus corazones. Es- 
perarlos a todos con los brazos 
abiertos, con las palabras de perdón 
y con el ósculo de paz a flor de 
íabio. » 

DE CABEZA DE SERIE 
A CABEZA DE TURCO 

BARCELONA (OPE). - - Parece 
ser que por algunos fanáticos del ré- 
gimen se ha leído con malos ojos la 

mesura con que la sección deportiva 
de « La Vanguardia Española » se 
suministraron los calificativos para 
la derrota futbolística de Estambul 
y la eliminación de Roma. Es cierto 
que el tono contrastaba vivamente 
con la agresividad de « ABC », por 
ejemplo. Pero ¿ acaso los protestan- 
tes esperaban que « La Vanguardia » 
tomase tan en serio un simple episo- 
dio deportivo como toma su misión 
de elogiar al general Franco en oca- 
siones de cumplirse cualquiera de los 
aniversarios de tantas y tantas efe- 
mérides como cree oportuno recor- 
dar ? Pero todo esto no impide reco- 
nocer que no falta fundamento para 
el disgusto de los franco-falangistas, 
por muy exageradamente que se ex- 
teriorice, ya que el general Franco 
y sus huestes están acostumbrados 
a que se les dé todo hecho. He aquí 
algunas pruebas  extradeportivas. 

Carlistas y alfonsinos lograron la 
ayuda de Mussolini,  con lo  que  pu- 

w"1 jrwni' 

mmicteca de SOLÍ 
El Mediterráneo (Leyenda de un mar) 

por    Emil    LUDWIG 

COMPARADO con. su anterior obra « El Milo », y después de la lectura 
de « El Mediterrunto », nadie dudará que este libro — como lo creyó 
su autor — es el mejor de los que ha escrito Emil Ludwig.. Gomo 

asimismo, sin exagerar, puede catalogarse entre los más notables de su 
tiempo. 

El tema, en sí, es vastísimo, pues se trata nada menos que de la 
historai de la civilización occidental. Desde las más antiguas comuni- 
dades que habitaron el Este, se va viendo, en el libro1, la gradual expan- 
sión del mundo mediterráneo, con sus mareas cambiantes de conquistas 
y culturas. A través de sus páginas se aprecia el nacimiento de las 
grandes ideas, el surgir y desaparecer de civilizaciones enteras : Grecia, 
Gartago, Roma, el renacimiento italiano y la España árabe, la era de 
Napoleón y la interminable serie de convulsiones que todavía no ha 
recorrido toda su parábola. 

Demócratas y déspotas, cruzados y piratas, guerreros y profetas, 
filósofos y comerciantes, estadistas y artistas, héroes y pillos con la lec- 
tura de estas maravillosas páginas desfilan por los ojos del lector. Ludwig, 
que ha sostenido la teoría de que el carácter es la histoi-ia, aprovecha 
en a Mediterráneo » sus notables poderes de observación para\ presentar 
de una manera vivida no sólo a los hombres que han ido formando 
nuestro mundo, sino también sus esperanzas y aspiraciones, o sea la 
imagen fielmente reflejada de nosotros mismos. 

Volumen de gran formato y -bien presentado, con 25 dibujos a pluma 
de R. Busoni y mapas de Stephen J. Voorhies. 510 páginas de texto, 
1.520 francos. 

También ha llegado a nuestro po- 
der el « Mural » extraordinario que, 
en forma de boletín han confeccio- 
nado los jóvenes libertarios de la 
F.L. de Bourges y con motivo del 
mitin celebrado en Vierzon el día 
11 de abril. Se trata de varias pá- 
ginas roneotipiadas, recogiendo inte- 
resantes trabajos de militantes de la 
región que los compañeros leerán con 
agrado y que, ya sólo sea por la 
buena predisposición actuante que 
ello denota, la realización de esta ac- 
tividad es digna de aprecio. 

AUTORES  DIVERSOS - 

•   Frs. 

Henri Claude : De la 
crisis económica a la 
guerra mundial (carto- 
né)     530 

E. Carpantier : El dra- 
ma del amor y de la 
muerte (cartoné)   . .   ..    460 

N. Zúñiga : Atahuallpa 
(La tragedia de Ame- 
rindia)    . .   . .        525 

Emeterio Santovenia : 
Lincoln    (biografía)   .-.    685 

R. Rocker : El pensa- 
miento liberal en los 
EE. UTJ     420 

Salas Subirat : El secre- 
to de la concentración   525 

Catalina Little : Gran- 
des compositores (car- 
toné ilustr.)      525 

Joao de Sousa: Los Fun- 
damentos de la Psico- 
logía         •   •■     525 

Juan Montalvo : Siete 
tratados     (cartoné)   ..    685 

D. Merejkowsky : Dos- 
toiewski - el profeta de 
la revolución rusa .. 380 

Coplas para cantar con 
Caja     380 

J. Carlos Davalos : An- 
tología poética     570 

Varios : Los titales de la 
poesía   universal   . .    ..    570 

A. Schopenhauer : Sobre 
la voluntad en la Na- 
turaleza       530 

Charles A. Willoughby : 
Sorge (El espía que de- 
cidió  la  guerra)    ..   ..    950 

Manuel G. Prada : Ho- 
ras de lucha (cartoné)    525 

J. M. Guyau : La moral 
de Epicuro  ..   .. ..    420 

E. S. Santovenia : Sar- 
miento y su america- 
nismo      420 

J. Ramón Jiménez : Pla- 

Frs. 

390 
1984 

cual 
vida 

750 

320 

tero y Yo   (tela) 
Georges   Orwell   : 

(Visión futurista) 
Pirandello : Cada 

a su juego, La 
que te di (teatro)   .. 

José E. Rivera : La Vo- 
rágine  . .   .-.     400 

MODERNOS     ESCRITORES 
ESPAÑOLES 

J. M. Gironella : Un 
hombre (encuadema- 
ción   tela)    . . . .    ..    750 

Elena Quiroga : La San- 
gre      750 

José Suárez Carreño : 
Las   últimas    horas   . .    750 

S. J. Arbós : Sobre las 
piedras grises     750 

Camilo José Cela : Mrs. 
Caldwell habla con su 
hijo     750 

Carmen  Laforet   :    Nada    750 

OBRAS SELECTAS 
(a 280 frs.  vol.) 

Gaídós   : El Benito   Pérez 
audaz. 

F. Mauriac : Los caminos 
del mar. 

Roberto J. Payró : El Ca- 
samiento de Laucha, Chamijo, 
El Falso  Incia. 

Germán Arciniegas : El Ca- 
ballero de El Dorado (Vida 
de  Jiménez Quesada). 

Antonio Machado : Abel 
Martín (Cancionero de Juan 
de  Mairena). 

Waldo Frank : España 
Virgen. 

J. Ramón Jiménez : Eter- 
nidades   (poesía). 

Jacinto Grau : El hijo pró- 
digo, El señor de Pigmalion 
(teatro). 

sieron las bases para una guerra 
civil que, más tarde los nazis, los 
fascistas, los moros y el Comité de 
No Intervención ganarían para 
Franco. 

Últimamente, para vencer a Tur- 
quía en un torneo deportivo, preci- 
saba que Hungría le echara una ma- 
no, o, por decirlo con más exactitud, 
que el húngaro Kubala accionara 
certeramente los pies. Pero como 
falló el húngaro, el equipo del te- 
niente general Moscardó ha quedado 
en la cuneta. Y de « cabeza de serie » 
para el campeonato mundial se ha 
convertido en « cabeza de turco ». 
¡ Paciencia ! Alguna vez habían de 
fallarle los auxilios extranjeros al ré- 
gimen del  general  Franco... 

Ahora, la Federación Española de 
Baloncesto se propone celebrar parti- 
dos internacionales con Italia y Ca- 
nadá. Y si más adelante se organi- 
zase un campeonato mundial del ra- 
mo, y desearan para España la ven- 
tájala o e.' honor de ser otra vez 
« cabeza d: serie .>, encarguen de 
la. misión ü ¡ Muñoz Calero, que en 
estos mene¡M2i'ea Ha demostrado ser 
jerarquía... í-'ero antes asegúrense la 
participación de cualquier otro Ku- 
bala  del  cesto  y  de  ia  red. 

LA FAMILIA MILITAR 

Y LA FAMILIA PURA Y SIMPLE 

MADRID (OPE). — Los aumentos 
en las gratificaciones por mando y 
destino han aliviado un tanto la si- 
tuación económica de los militares, 
pero no parece que éstos se encuen- 
tren muy satisfechos, pues parece 
que lo obtenido no pasa de la mitad 
de lo esperado. Así, y todo, su situa- 
ción sigue siendo privilegiada con re- 
lación a la de los funcionarios civi- 
les, como puede apreciarse por este 
comentario de « ABC » : 

« Según las leyes en vigor en oc- 
tubre de 1952, un funcionario civil 
del Estado con ocho hijos, cuatro me- 
nores de diecinueve y cuatro meno- 

res de catorce, percibía por subsidio 
familiar 108 pesetas mensuales. Un 
empleado u obrero de un Banco o 
empresa de Seguros, con la máxima 
cuota de tributación, en idénticas 
condiciones familiares que el funcio- 
nario civil antes citado, percibiría 
2.-88 pesetas mensuales, y un oficial 
del Ejército 1.440. Con arreglo a 
la legislación recientemente dictada, 
mientras el plus familiar del emplea- 
do civil continúa inamovible, los 
otros dos se elevarán a 4.200 y 2.880 
pesetas mensuales, respectivamente 
El obrero, en peores circunstancias 
por la escasez de su haber, la mo- 
destia de su empresa o el número 
de obreros, percibirá por sus ocho hi- 
jos 1.500 pesetas mensuales. Estas 
cifras no resisten la comparación 
con las 108 del empleado civil del 
Estado.  » 

Este comentario de « ABC » esta- 
ba encabezado con el artículo 22 del 
acreditado Fuero de los Españoles, 
que dice así : 

« El Estado reconoce y ampara a 
la familia como institución natural y 
fundamento  de la sociedad.  » 

EL DETALLE 

DE LA SENTENCIA DE VITORIA 

VITORIA (OPE). — Como es sa- 
bido, en el proceso de Vitoria el fis- 
cal alegaba tres delitos : asociación 
ilegal, propaganda incita y huelga 
sediciosa. 

La sentencia ha castigado por el 
primer delito a diez de los procesa- 
dos : a cinco como directores y a 
cinco como meros individuos de la 
asociación. Los primeros (Urrutia, 
Ruiz Angoitia, Sarasqueta, Acosta y 
Gamarra) han sido condenados a 
tres años de prisión menor y 2.500 
pesetas de multa. Los segundos 
(Agote, Larrea, Grajales, Miner y 
Goicoechea) a tres meses de arresto 
mayor, salvo Goicoechea que ha sido 
condenado a cinco meses por apre- 
ciársele  un agravante. 

Por propaganda ilícita aparecen 
castigados ocho procesados con tres 
años de prisión menor y 30.000 pe- 
setas de multa. Son : Urrutia, Ruiz 
Angoitia, Agote, Goicoechea, Larrea, 
Beracoechea, García Andoin y Pérez 
Cuadrado. 

Por conspirar para la huelga obre- 
ra se castiga a siete procesados con 
cinco meses de arresto mayor : Urru- 
tia, Ruiz Angoitia, Gamarra, Graja- 
les, Miner, Sarasqueta y Martínez 
Varona (estos dos últimos, a seis 
meses por apreciárseles una agra- 
vante) ; pero tanto Varona como Mi- 
ner y Grajales tienen cubierta la pe- 
na por el tiempo de prisión preven- 
tiva que sufrieron. 

El tribunal ha comunicado la sen- 
tencia al fiscal para el estudio de la 
aplicación de los indultos que proce- 
dan. r        i 

D1ABL01ERM1A 
MONO Y ESENCIA de Aldous 

Huxley, suena a agudo pla- 
ñido, exhalado sobre las mo- 

dernas Babilonias del maqumismo y 
él fluido eléctrico, devastadas por la 
radioactividad y la desintegración 
del átomo, desde Oregón a Pasadena 
¡ el año dos mil ! No tardada tanto 
en anegarnos el diluvio. 

La i ierra ha quedado convertida 
por ia bomba ue zirconio, en un eria- 
zo, en un desierto de Mojave, solo 
cubierto por algunas matas ae ca- 
cháñala, ae yucas y ae argomas, ae 
pajones y de alforfón. 

LUX ivieca del cine tridimensional, 
del neón y de los divorcios al minu- 
to, capital de la Metro u-oldwin Ma- 
yer —- anteriormente con medio mi- 
llón ele palacetes de crocán, seis mii 
millas ae lirmes especiales y muiti- 
mülonaria de adoquines y liantes ae 
rotativo nuie — es añora un campo 
santo de almizclero tufo, con legio- 
nes indiocmnas de esqueletos y una 
indesovúiable maraña de cables roí- 
dos, ue ladrillos rotos, de maderas 
en astillas, de* hierros en torsión ; en 
la que no mas anidan iguanas, mo- 
chuelos y buhos, y en cuyo ruinal 
paisaje nocican solo algunos raros 
rantasmas. 

El único artesano, sobreviviente de 
la científica combustión, esta tor- 
neando calaveras para nacer tazas 
de noche, afilando quijadas para ob- 
tener ¿mondadientes, desobturando ti- 
bias para fabricar flautas ; trastro- 
cando rótulas en grifos borrachos, y 
cajas torácicas en calzadores, peines, 
ganchillos, botonaturas de chaleco y 
fichas de dominó. 

Media docena de sabios melenudos 
y estrambóticos, con caras de gótica 
gárgola, llegan de Nueva IZelanaa, en 
una goleta, al paraje de la hecatom- 
be. Alejados del área de la destruc- 
ción, tuvieron la fortuna de sortear 
el apocalipsis graznado incluso por 
Juan. Y con la pachorra y las pen- 
cas, que a la clase entipan, se ponen 
a filosofar a posteriori sobre los 
quares y curs que convoyaron el ca- 
taclismo. 

— La cupídine y las fobias, es de- 
cir la Sta. Madre Iglesia y el Sacro 
Imperio romano-germánico, otónico 
y carlomágnico, las manos muertas 
y los dáctilos demasiado vivos — 
afirma el histólogo — concausaron 
Aquello, que de horror ya ni se nom- 
bra ; hicieron el drama inevitable ; 
lo lixiviaron y disolvieron todo : ro- 
cas, bosques, mineral, zoo, células, 
oxígeno, hidrogeno, carbono, nitra- 
tos. Por donde pasan el economato 
de registradora y los infrahumanos 
nacionalismos y bolchevismos, lo 
aplanifican todo, no dejan tras sí 
más que gleba quemada. Hasta las 
piedras habían previamente ardido 
al son de tronadas oratorias, en que 
gramofonistas de cátedra y radioio- 
cutores undívagos, a cada cual más 
irresponsables, proclamaban la papal 
infalibilidad  de los amos. 

— Era el enfermo que se incineró 
— expresa el del ojo clínico — que 
se autoincineró, una jaula de man- 
driles en rija. Se achuchaba la caba- 

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente, 
ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 
Carte a nombre de A. García, C.C.P. 1601-11, París. Debe añadirse, 
para gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor ascien- 
da a 500 frs. ; 70, para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500 ; 
1S0, de 1.501 á 2.000, y 160, de 2.000 a 3.000. En ningún caso serán 

'aceptadas las peticiones de libros a crédito. 

Administrativas 
- Pedro VICENTE, de Auzet 

(Ariége). Recibido tu giro. Estamos 
de   acuerdo. 

- Ángel POLO, de St-Astier (Dor- 
dogne). Recibido tu giro. Tanto SOLÍ 
como Suplemento lo tienes pagado 
hasta  el  31-12-54. 

Agustín CASTRILLO, de Prades 
(P.O.). Recibido tu giro de 240 frs. 
para pago del Suplemento. Envíanos, 
si obra en tu poder, el recibo del pa- 
go de los 540 frs. de fecha 29-12-54. 
En nuestro registro no consta. 

— E. VALOR, de Mazamet (Tarn). 
Recibido tu giro de 500 frs. Suple- 
mente está pagado hasta el 31-12-54 y 
SOLÍ la tienes liquidada hasta el 31- 
3-54. 

- ■ Constantino VILLA, de St-Astier 
(Dordogne). Recibido tu giro. SOLÍ y 
Suplemento pagado por todo el año 
1951. 

- Telesforo MARCO, de Annecy 
(Hte-Savoio). Recibidos los 1.520 frs. 
De  acuerdo. 

— Pedro VALLE, de Villeurbanne 
(Rhóne). Recibido tu giro. Estamos 
de acuerdo con todo, tanto en lo de 
la tómbola como en lo del periódico. 

Advertencia 
Se advierte a los suscriptores indi- 

viduales que cambien de dirección, 
que no dejen de enviar 20 frs. para 
el cliché y la etiqueta del último pe- 
riódico recibitlo. 

— Con objeto de evitar trabajo a 
la Administración, es Conveniente que 
los suscriptores y paqueteros, al efec- 
tuar sus pafos especifiquen bien su 
destino al reverso del giro, siendo 
siempre preferibles a las cartas dema- 
siado largas. 

EL RESEüTimiEiiTa 
HAY en ia idea del resentimiento un dejo de arrogancia digno de 

ser corregido. El resentimiento no es falla de algunas, sino de 
todas las estimaciones ; no es « error » de perspectiva, sino atmós- 

fera de toda estimación. En efecto : el hombre es genéricamente un 
resentido : el reino de nuestra afectividad es un piélago pringado de 
resentimiento. Todos, desde el triunfador al fracasado, desde el hombre 
« feliz » hasta aquel que vive como si fuera imán de adversidades : todos 
llevamos por dentro cierta reserva de rencor, de envidia, de amargura 
de la más diversa procedencia. La cultura y la calidad espiritual de 
cada uno nos permiten morigerar, frenar, desviar, fingir, o bien exa- 
cerbar, aguzar, ostentar esta dolencia, subyacente en nuestras almas. 
La alegría convencional circundante, la austeridad' profesional, la anéc- 
dota callejera, el trabajo diario, las urgencias biológicasf los seres que- 
ridos, etc., nos distraen de este huésped ingrato. Pero es necesario aliar 
nuestras mejores virtudes para enfrentarlas en forma de generosidad ante 
el resentimiento y producir así una substantiva voluntad de ficción, una 
férrea y disciplinada « voluntad de olvidar » que liega a presidir hasta 
inconscientemente la totalidad de nuesira vida. Hay en el alma del 
hombre un drama interno, permanente, que se resuelve en lucha terca 
por dominar, hasta llegar al olvido, ese amo-resentimiento. Pero este 
dominio es jamás completo. Por los intersticios de nuestra conducta escé- 
nica se filtran los hilos delgados del mal, y una de sus vías predilectas 
en las personas refinadas (una de sus vías más nobles) la encuentra 
en la oportunidad del reconocimiento o negación de un valor, en el 
sistema  vengativo  de   sus  valoraciones. 

No es necesario acudir al elogio exagerado ni regresar hasta la 
ofensa para topar con el resentimiento en nuestros juicios de valor. 
En toda estimación, por prudente y ponderada que sea, en la más 
noble apreciación ética y estética, así como en nuestros' normales y 
callados estados de ánimo, en los calurosos consejos de familia como 
en los fríos sistemas filosóficos, puede escarbarse con éxito la huella 
del resentimiento. ¿ Y como explicar este infortunio ? Es pueril todo 
intento de explicación exhaustiva en los ámbitos de la psicología. Desde 
quei se alumbró para los investigadores la noche infinita de lo sub- 
consciente, toda explicación « consciente » de la conducía es- grosera. 
Pero a manera de luciérnagas en la imensidad de la noche, aventuremos 
ideas diciendo que dos corrientes de resentimiento presionan en el alma 
de cada hombre : un resentimiento « genérico » que padecemos similar- 
mente todos los hombres, y un resentimiento individual, particular, que 
cada uno se ha ganado como contribución biográfica. En la primera 
sobresalen la condición zoológica del hombre, la conciencia de sus limi- 
taciones corporales y espirituales, el haber nacido en una época y no 
precisamente en otra, la raza a que se pertenecería organización jurí- 
dica y social que ata la espontaneidad, la desmesurada distancia entre 
sus ambiciones y sus capacidades, la educación recibida que no es siem- 
pre la que voluntariamente se habría elegido, la fatalidad de los pre- 
juicios, etc., etc. El segundo género de resentimiento es más rico y 
mejor conocido por todos : cada historia individual, cada biografía, 
desde Napoleón al útimo pordiosero, arrastra consigo larga y penosa 
memoria de lo que pudo suceder y ya no será, ambiciones fallidas 
que revuelven su conciencia y se mezclan como barajas con recuerdos 
de dichas y de legítimas satisfacciones. O sea que el pan de cada día 
se nos da amasando felicidades y lamentos. Como se ve, no preten- 
demos afirmar que el resentimiento sea el todo de nuestra afectividad, 
sino decimos que en cada brote afectivo hay « también » resentimiento. 

Así, pues, carecemos de las más elementales garantías para averi- 
guar hasta donde una determinada valoración o todo un sistema axio- 
lógico pueden estar viciados de resentimiento, y abundan los motivos 
para creer que no hay valoración que no lo  padezca. 

Juan  J-a&é CLtéaatn 

por  ANGEt    SAMBUHCAT 

hería en el Arca de Noó residencial, 
corno potros y potrancas en los pica- 
deros, vivían para el turismo ia- 
cnenaa y las larras idiotas, en que se 
lira por el oalcon hasta ios pianos. 
INO sacaban a pacer en manaua por 
nazarea y estadios, más que reoarioo 
ae aniivitaies instintos, J-IOS uorus y 
nerviosos hechos ae la existencia, 
postergábalos la ourda retorica ae 
ios curanderos, xriuruaba ei púgil, 
masa bruta ae barbarie, more ínuis- 
cursiva de animaliaad ; gravitación, 
chamorro y pelos. Algo moraimente 
hirsuto y de lija. ix>a nogales pare- 
cían salas de nosocomio, uomu en 
la .matambre una res, se aoatra ia 
personalidad sin misericordia, £>aal y 
üeliai monopolizaban el culto ae cie- 
ro y laicos. No había mas que ralsos 
proxetas. Los gobernaban gorilas, 
cráneos de Neanaertnai. r.a caverna 
llegaba desde la prolundiüad de las 
petrolerías hasta el gorro ael cielo, 
listaban aesahuciaaos. No tenían cu- 
ra. 

— Quisieron guerras desalmadas 
■— conviene el doctor en Ciencias — 
que exterminaran masivas al Hom- 
bre Ordinario, de pesada o gravosa 
manutención ; que obligaran a ia im- 
púber a prostituirse por una barrita 
de chocolate, y al adulto a achantar- 
se como un perro por una cajetilla 
de Lucky. ija miera, el micion y ei 
protón trabajaban para eso. 

— El votante democrático, ni ei 
valor de un cuello numeraao, cons- 
tncto con gemelos al poste ae la azo- 
taina tuvo — precisa el matemáti- 
co —. Lo habían reaucido a una 
equis imaginaria. No existía otra 
cantidad, que la divisa ; ni otra ex- 
tensión, que la de la Gran Hambre 
chinesa e hindú. Sólo habitaban con- 
fortablemente, holgados y sin pagar 
alquiler, los mamarrachos de la pin- 
tura y de la escultura : deidades y 
taikos como tacones. Para ellos úni- 
camente se despepitaba el honorable 
Hamo  de la  Construcción. 

— La coribante, con la mufla em- 
polvada en malva, a quien marea el 
olor de frito y de pañal — sentencia 
ei sexólogo sesudo — molmándolo 
entre las rodillas los gametos a la 
raza hegemónica, ganóse la pontifi- 
cia sede de ltnpía Impiorum de la 
Polis maldita. El financiero y el sa- 
cerdote, éste con jeta mas falconica 
aún que aquél de corsario argelino, 
habían tomado por su W'úrlitzer a la 
andante de ia esquina y se rifaban 
sus gracias místicas de madona de 
Boltraffio. 

— ¿ Quién vehicula en su drenaje 
circulatorio toda restduación ; y 
siembra de deformidad, de verrugas 
y jorobas la dermis y la subdermis 
del globo ? La alfarera de engendros 
— se pregunta y se responde el es- 
trecho moralista misógino —. ¿ Quién 
degenera las genealogías y vicia el 
aire, que habríamos sanamente de 
respirar ? La murciélaga de confe- 
sonario, pedefacturera de monstruo- 
sidades y de abortos, con ética de 
salteador por el cálculo, y únicamen- 
te colegial e inocente por la blancura 
y  por las  trenzas. 

~ Y es claro — corea el concurso 
de fritas chicharras —. Desterradas 
del planeta la alegría, la esencia y la 
luz, ia franqueza y la campechania ; 
acogotado y encalabozado el arbitrio 
libre ; repudiada la natural belleza 
Amada Pública N". 1, no reinaron 
en las psiques, más que Moloch, Bel- 
zeoú, Azazel, Mammón. Y eso llamó 
por transradio a los propulsión a 
chorro, a Spitfires y Stukas, Sabres 
y Migs, kamikazes y picadas, a to- 
dos los genios atroces del vuelo. Y 
ahí tenéis lo que se cosechó : el Mal 
Viviente, campando inmortal sobre 
cuanto es perecedero. Gusanos largos 
y gordos como longanizas, pasean el 
aomimo sin límites de lo carroñoso. 
El panduzo, velludo y verdiazulado 
Moscardón, señor de la república de 
las Moscas, se dora las alas con la 
cocacola, que destila el ecuménico 
coholho de los estercoleros ; una ja- 
letina, que no sudaron las tortas de 
vaca, sesionantes, en 431, en Efeso, 
para afrentar a Pelagio y a Nes- 
torio. 

(Viene de la cuarta página. > 

cubierto la inmoral conducta de los 

Soviets en los asuntos de España 
y conseguir que la gran mayoría de 
la emigración se pronunciase sobre 
■ :i particular. 

El desenlace posterior, o sea la 
conducción de los internados a Bar- 
celona, no disminuye la importancia 

y el acierto de aquella batalla, perio- 
dística, sino al contrario, aumenta 
una y otro. Al extremo que, entre al- 
gunos chinos, se han podido plantear 
este interrogante: ¿Por qué se les en- 
trega ahora (los aviadores y marinos) 
a Franco y no se les ha permitido 
salir antes hacia los países en que 
deseaban  instalarse ? 

Sencillamente, porque los jefes 
moscovitas — que, después, de guar- 
darse el oro, no han querido recono- 
cer siquiera al gobierno republicano 
en el exilio — tienen interés en nego- 
ciar con Franco. 

ESTA EN VENTA: 

Ei   tercer   volumen   de 

en la reuolucf n 
esp a ñ ol a 

que completa la   interesante obra 

de     JOSÉ     PEIRATS 

PRECIO  750 FRANCOS 

Pedidos a la Administración del libro: 

4, rué Belfort, Toulouae. 
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SOLIDARIDAD OIRERA 

ANÁLISIS DE UNA 
eocpeúentia tataíitwcia 

(Viene de  la primera página.) 

una atmósfera enrarecida, que podía 
ser de eiecios letales para el régi- 
men. ¡Se lanzo entonces xa gran cam- 
pana aiversionista e intimidatoria, 
desarrollada intensamente durante 
varios meses y que, bajo el pretexto 
de combatir ei agio, la especulación, 
la carestía y los rumores — todo lo 
cual, según la tesis oiicial, era fruto 
de un pian ideado y ejecutado por 
la oposición — estaba destinada a 
distraer la atención de los trabajado- 
res, evitando el planteo de reivindi- 

• caciones, a perseguir y desprestigiar 
a los desafectos al régimen y exien- 

♦ der aun más el imperio policiaco ba- 
jo la apariencia ae una. acción de 
uien público. 

La campaña se inició con el dis- 
curso pronunciado por ir-eron ei » ue 
abril aonde denunció en tono amar- 
gado, no sólo 10 que llamó las ma- 
niobras de los agiotistas, al servicio 
de ios partidos opositores y que anu- 
laban toda la acción del gobierno en 
pro de la íeiicidad del pueblo, sino 
que manifestó rotundamente estar 
rodeado de pillos y aventureros, ya 
que al mayor parte de las personas 
que venían a entrevistarlo, solo « le 
pedían cosas deshonestas ». Era, por 
una parte, una confesión de fracaso 
y casi de desesperación, pero por 
tro lado se anunciaban propósitos de 
represión implacable, contra enemi- 
gos indefinidos, entre los cuales po- 
dían estar compredidos los « comer- 
ciantes inescrupulosos », los miem- 
bros de partidos opositores, los 
militantes obreros dignos, los des- 
contentos dentro del peronismo, los 
inocentes murmuradores sin inten- 
ción política e incluso ciertos perso- 
najes del circulo ¡más íntimo, a quie- 
nes « se les había ido la mano » o 
habían caído en desgracia. Como los 
hasta hacía poco encumbrados, fieles 
del líder de las provincias de üuenos 
Aires y Corrientes, que se convirtie- 
ron en delincuentes públicos, acusa- 
dos de robos, estafas y negociados. 

El resultado inmediato fué, por su- 
puesto, una intensificación extraordi- 
naria de la actividad policiaca. La 
mayoría de las víctimas de la misma 
fueron pequeños comerciantes a 
quienes un ejército de inspectores de- 
bían necesariamente encontrar cul- 
pables de infringir las leyes repre- 
sivas del agio y la especulación. Al 
mismo tiempo cayeron multitud de 
ciudadanos desprevenidos cuya única 
culpa consistía en haber comentado 
en lugar público algo referente a la 
actualidad política, j-ias redadas poli- 
cíacas se anunciaban como partes de 
guerra, sin que los publicitarios de 
la campaña advirtieran al parecer lo 
ridículo que resultaba el necho de 
que personas de tan escasa signifi- 
cación e influencia pudieran anular 
la acción de un gobierno armado de 
todos los poderes y que se decía ani- 
mado por las más nobles intenciones. 
Lo importante era crear una especie 
de atmósfera de guerra, Intimidar a 
los descontentos, fomentar el odio 
contra los opositores, desgradar m&a 
a la gente incitando a la delación 
a las denuncias irresponsables. Esos 
eran los objetivos reales de la cam- 
paña y fuerza es reconocer que en 
cierta  medida fueron  logrados. 

UN SUICIDIO EXTRAÑO 

Esa crisis tuvo, además, una con- 
secuencia insólita. Focos días des- 
pués del mencionado discurso de Pe- 
rón, presentó la renuncia al cargo su 
secretario privado Juan Duarte, mo- 
tivándola en la necesidad de disipar 
las calumnias que se habían cebado 
en su persona. * cuando se esperaba 
el consabido viaje al exterior de ése 
y algún otro jerarca caído  en des- 

gracia, dióse la información de que el 
pundonoroso exfuncionario se había 
suicidado, dejando una carta en la 
cual hacía una exaltada glorificación 
del general y se declaraba mártir de 
las intrigas y calumnias de los ene- 
migos del régimen, pues no podía 
soportar las manchas que tales ha- 
bían arrojado sobre su reputación. 
La carta en cuestión fué profusa- 
mente difundida en facsímil, para 
darle mayores visos de verosimilitud. 
Sin embargo, se hace muy difícil ad- 
mitir, para toda persona reflexiva, 
que un individuo como juan Duarte, 
sibarita ambicioso, nuevo rico del 
poder y de la riqueza, fuera poseedor 
de una sensibilidad tan delicada ante 
las « calumnias » y los « rumores », 
que le obligara a quitarse la vida. 
Es uno de los tantos capítulos mis- 
teriosos y sombríos del régimen quo 
quizás se ventile un día públicamen- 
te. El episodio produjo naturalmente 
gran sensación y el aparato publici- 
tario oficial, así como el aparato re- 
presivo tupieron que emplearse a 
fondo para borrar sus efectos en el 
espíritu de la gente y eliminar toda 
veleidad de comentario. 

Kstá ya en venta el primer fo- 
lleto de <í Ediciones Juveniles » 
que se titula  : 

Vxduó c<wta&, 
p£%a líenoA 

escrito por Felipe Alalz y dedica- 
do a poner de relieve la recia per- 
sonalidad libertaria de Baúl Car- 
balleira y Amador Franco, caídos 
en España en lucha contra el, fas- 
cismo. 

Se trata de un opúsculo de 32 
páginas, con fotografías y notas 
biográficas de Raúl y Amador. 
Precio 50 frs. Pedidos a FUL, 4, 
me de Belfort, Xoulouse (Hte- 
Gne). 

■ UN MITIN 
REPUBLICANO 
Hemos recibido con ruego de pu- 

blicación una nota suscrita por los co- 
mités departamentales de los parti- 
dos republicanos de Izquierda, Unión 
y Federal, PSOE, POUM, Esquerra 
Catalana, Nacionalista Vasco y el 
Movimiento Socialista de Cataluña, 
que anuncia un acto conmemorativo 
a celebrar el sábado 19 de abril, a 
las nueve de la noche, en la Sala de 
Congresos de Fuerza Obrera, 198, Av. 
du Maine, (Metro Alesia), en el que, 
bajo la presidencia de José Maldona- 
do, tomarán parte : Manuel de Irujo, 
Juan Sauret, Fernando Valera y Ar- 
seuio Jimeno. 

CARNET   INTERNACIQNA1L 

EN EL PAÍS DEL TRABAJO FORZADO 
tN Viena, las Ediciones Neue 

Weit, acaban de publicar una 
obra anónima, pero sumamente 

seria y bien informada, sobre « Ei 
trabajo forzado en la Unión Sovié- 
tica » (Júuxingarbeit in der Sowjet- 
unión). Este estudio se limita a las 
instituciones actualmente conocidas 
bajo la denominación oficial de 
« Campos de corrección por ei tra- 
bajo ». JLas demás formas de trabajo 
forzado que resultan de las condicio- 
nes « normales » o de las improvi- 
saciones del régimen totalitario ruso, 
han sido puestas de lado, como, por 
ejemplo, la educación obligatoria, va- 
caciones laboriosas y obligadas de 
los empleados y estudiantes en los 
campos de trabajo « voluntario », 
bloqueo del personal en los lugares 
de empleo y conforme ai decreto pro- 
mulgado el 26 de junio de 1940, ta- 
reas impuestas a las masas campe- 
sinas, trabajo punitivo y gratuito o 
a bajo precio aplicado como medica 
disciplinaria, alejamiento o deporta- 
ción hacia localidades en que' no 
existe la menor posibilidad ue elec- 
ción de empleo,  etc. 

El libro, basándose en una docu- 
mentación precisa, expone los hechos 
siguientes : 

En Rusia, desde que entró en vigor 
el sistema soviético, el trabajo for- 
zado existe en gran escala. Los pri- 
meros campos de concentración para 
obreros civiles fueron establecidos 
dos meses iespués de la revolución 
bolchevique, y, poco a poco, esos 
campos nan llegado a constituir or- 
ganizaciones gigantescas. Así treinta 
y cinco años después de la « toma 
del poder », el gobierno de la URSS 
se apoya en el trabajo forzado y los 
campos de concentración del mismo 
modo que la Rusia de hace cien años 
se apoyaba en la esclavitud de los 
siervos. 

En tierra soviética, el número de 
detenidos es un secreto de Estado. 
Todos los cálculos efectuados por in- 
formadores occidentales sobre bases 
objetivas valoran ese número en mi- 
llones de hombres. La valoración 
más prudente de la población peni- 
tenciaria en Rusia expresa cifras que 
sobrepasan con mucho los porcenta- 
jes conocidos en todos los países si- 
tuados fuera del imperio comunista 
o, si se quiere tomar este punto de 

Los repatriados 
(Viene  de  la  primera  página.) 

este puerto amigos y familiares de 
algunos internados. En cambio, el 
viernes 2 el vapor entraba en Barce- 
lona, donde los franquistas, sin esca- 
timar gastos, habían preparado una 
concentración monstruo con repre- 
sentaciones oficiales de toda suerte. 

La radio y los periódicos registra- 
ron el acontecimiento más destacada- 
mente que los desfiles conmemorati- 
vos de la « victoria * de Franco. Y 
como el ministro del i'^iéro.ito, U>R go- 
bernadores y alcalaes han hecho rim- 
bombantes declaraciones que repiten 
las loas al « caudillo » por el logro 
de la repatriación. Pero es sintomá- 
tico que ningún periódico haya pu- 
blicado declaraciones precisas de los 
repatriados ; todo son vaguedades, 
sensiblerías o adulaciones, si no em- 
bustes descarados, cual el de comen- 
tar el envío de radiogramas de los 
organismos rojos exilados en Francia, 
atribuyendo a los internados las si- 
guientes  palabras   : 

Al cabo de 17 años y cuando por 
fin nos vemos en la patria, estos 
sujetos vienen en nuestra ayuda. 
¡ Qué lástima que no se hubiesen 
decidido a prestárnosla cuando es- 
tábamos hambrientos y torturados 
en los campos de concentración y 
las cárceles. 

Los falangistas que inventan tales 
cosas y se las endosan cínicamente a 
los internados, no ignoran el honesto 

trabajo efectuado en la emigración, 
por el que ellos mismos han conoci- 
do la existencia del campo de Kara- 
ganda, ese cementerio de antifascis- 
tas que pone de manifiesto la iden- 
tidad represiva de todas las dictadu- 
ras. Y del mismo modo pretenden 
ahora prolongar la confusión inicia- 
da por los comunistas y tratan de 
atraerse a los internados brindándo- 
les homenajes, subvenciones y sine- 
curas. 

Propaganda, propaganda, nada más 
que  propaganda. 

CRISTÓBAL BARCENA. 

Una conlerencia en París 
El sábado 17, a las cinco de la tar- 

de, tendrá lugar en el local social — 
24, rué Ste-Marthe (Metro Belleville) 
— una conferencia a cargo del pro- 
fesor de literatura J. Chicharro de 
León, que disertará acerca de 

El humorismo de Fío Baroja 

en « Paradox Rey ». 

AVISOS 

CARNET ANULADO 

Ponemos en conocimiento de todos 
los comités orgánicos y afiliados en 
general a la CNT de España en el 
exilio que el carnet número 175 Re- 
gional y 1.476 Nacional extendido a 
nombre del compañero Rosendo He- 
rrero,  queda  anulado  por extravío. 

F. L. DE  DIJON 

Se informa a los comités orgánicos 
que, a partir de esta fecha, toda la 
correspondencia administrativa de es- 
ta F.L. debe ser enviada a Luis Blan- 
co, 25, Rempart de la Misericorde, 
Dijon  (Cóte-d'Or). 

F. L. DE ANGOULEME 

Se invita a todos los afiliados de 
esta F.L. a una reunión general que 
tendrá lugar el domingo 18 de los co- 
rrientes, a las 10 de la mañana. Rué- 
gase, dada la importancia de los 
asuntos a tratar, la mayor puntuali- 
dad. 

comparación, los antiguamente domi- 
nados por la Rusia zarista. 

Los delincuentes de derecho común 
representan, entre los detenidos de 
los campos, una minoría extraordi- 
naria, mas la dirección vela para que 
dicha minoría domine e incluso im- 
ponga el terror a los demás deteni- 
dos, que son : a) condenados polí- 
ticos ; b) sospechosos no condenados 
por delito sino considerados como 
falto de simpatías hacia el régimen 
(familiares y amigos de condenados 
políticos, burgueses, kulaks, etc.) ; 
trabajadores indeterminados a los 
que se hace culpables de pequeñas 
infracciones o negligencias (falta a 
la disciplina, absentismo, mercado 
negro, etc., que en otro sistema, no 
serian objeto sino de medidas disci- 
plinarias, multas o, a lo sumo, unos 
cuantos días de prisión). 

El trabajo forzado, en Rusia, es 
una pena que puede ser infligida por 
medio de proceso judicial y conforme 
al código penal (cual en la catego- 
ría extremamente vaga de « activi- 
dades contrarrevolucionarias »), co- 
mo también se aplica de forma ad- 
ministrativa y por parte de la poli- 
cía. Las víctimas del internamiento 
administrativo no pasan juicio algu- 
no y no pueden buscar la menor de- 
fensa jurídica. 

Mientras que, según la teoría so- 
viética, los establecimientos peniten- 
ciarios deben tener como objeto la 
educación de los detenidos, éstos, en 
realidad, son instrumentos de una 
penalidad brutal caracterizada por el 
exceso de trabajo con una opresión 
insoportable, hambre permanente, 
defectuosos cuidados sanitarios y 
vestido insuficiente. 

El trabajo forzado es un factor 
importante en la vida económica de 
los Soviets, como demuestro clara- 
mente el plan económico de 1941, el 
único que, como consecuencia de la 
derrota militar se ha hecho público. 

Este plan había sido establecido 
por las autoridades soviéticas de 
forma secreta, conteniendo los datos 
administrativos pertinentes sobre la 
participación que el trabajo forzado 
nabía de tener en las operaciones 
económicas del año considerado. De 
ahí resulta que, por ejemplo, más del 
14 % de las construcciones indus- 
triales son confiadas a los detenidos 
— a ninguno de los comisariados del 
pueblo incumbe en ei plan un por- 
centaje tan elevado —, La contribu- 
ción de las instituciones penitencia- 
rias en la producción de .madera de 
construcción y calefacción alcanza el 
12 por 100, siendo de un 22,5 por 100 
en el conjunto de las instalaciones 
ferroviarias, de un 40,5 por 100 res- 
pecto a la industria del cromo, y 
así sucesivamente. Se ve, pues, la 
importancia' del trabajo forzado en 
la « edificación del socialismo ». Es- 
pecialmente, la construcción de ca- 
nales de navegación y de riego, así 
como ios trabajos hidroeléctricos 
previstos para e laño 1941, estaban 
en gran parte confiados al esfuerzo 
de los presos. 

Hay que tener en cuenta que el 
gobierno soviético recurre el trabajo 
rorzado en vasta uscala no sólo por- 
que cuenta entre |ii subditos un nú- 
mero elevado de ^indeseables », cu- 
yo castigo o liquidación persigue, sí- 
no también por qae quiere realizar 
distintos y bien determinados obje- 
tivos económicos. En ocasiones, pues, 
parecen producirse detenciones ma- 
sivas por la simple razón de que 
existe una necesidad de mano de 
obra suplementaria y que debe ser 
rápidamente movilizada. El gigantes- 
co aparato de los Soviets lleva for- 
zosamente al mantenimiento e inclu- 
so la ampliación de su campo de ope- 
raciones. Además, los jefes se preo- 
cupan sobre todo de tomar a su 
cuenta proyectos de trabajos finan- 
cieramente interesantes, con la na- 
tural consecuencia de que deben pro- 
curarse el personal necesario a su 
ejecución. Ahora bien, son tan nume- 
rosos las leyes y los decretos de que 
dispone la policía ^que, con aplicar 
de ra manera más estricta los textos 
jurídictos y reglamentos administra- 
tivos, hay de sobra para aumentar 
en las proporciones que se desee los 
electivos del sistema concentraciona- 
rio. Por esta razón, los delitos insig- 
nificantes que hasta aquí pasaban 
desapercibidos, resultan súbitamente 
castigados con largos años de traba- 
jos forzados, ya que los órganos de 
justicia o policíacos no dudan un ins- 
tante en condenar a personas inocen- 
tes con el solo.objeto de hacerse gra- 
tos a la superioridad. El peligroso 
aparejamiento de la justicia y la po- 
licía con los « big bussines », que se 
opera en los cuadros de la misma 
administración (la MVD - MGB) es 
una de las causas de la expansión 
del trabajo forzado en la Unión So- 
viética Hay que señalar aún que el 
sistema de trabajo forzado, como 
institución de gran importancia eco- 

nómica, ha sido adoptado por todos 
los Estados que se sitúan en la zona 
de iniiuencia de los Soviets. Pues, 
si saoiao es que los países satélites 
siguen en todo las normas soviéticas, 
el sistema de trabajo forzado es una 
de las realidades que han copiado 
más servilmente. 

Además, una parte de las depor- 
taciones destinadas a campos de co- 
rrección pon el trabajo se dirigen 
fuera del territorio nacional, a los 
presidios soviéticos. De ahí que, re- 
cientemente, en Berlín, se haya re- 
gistrado la llegada de treinta o cua- 
renta hombres y mujeres procedentes 
de Siberia, en donde, antes de be- 
neficiar de una amnistía, han pasado 
varios años retenidos en la zona lla- 
mada del Gran Norte. Esta amnistía 
bastante parcial, desgraciadamente 
— aproximadamente ha alcanzado a 
un lü % — se ha producido gracias 
a la revuelta de jumo pasado, por la 
cual — y dado que rusos y extran- 
jeros hallábanse juntos — pudo co- 
nocerse el clima mental de la pobla- 
ción concentracionaria soviética. A 
este respecto, una socialista amnis- 
tiada, Brigitte Gerland, ha publicado 
en el Observerx un testimonio intere- 
sante : algunos campos — según 
ella — son escenario de una vida 
intetelectual y espiritual intensa, 
pues circula dentro del recinto abun- 
dante literatura manuscrita, poemas, 
tesis políticas y sociales, e incluso 
obras (verdaderas o apócrifas) de 
Lenin, de donde los detenidos obtie- 
nen argumentos en favor de un 
« anarcosindicalismo ». A su manera, 
nacionalistas ucranianos, nuevos cris- 
tianos que descienden de los depura- 
dos del año 30, sostienen discusiones 
importantes y convierten los presi- 
dios árticos en « universidades li- 
bres » del mundo oriental, las únicas 
en que se dice lo que se piensa. En 
ese ambiente, los mismos guardianes 
resultan sensibles y algunos no disi- 
mulan el asco que el régimen les 
produce. « Cuando se conoció la 
muerte de Stalin — cuenta Brigitte 
Gerland —•, un vigilante, dando vuel- 
tas entre sus dedos a un cigarrillo, 
me dijo : « Ni nos entusiasma ni 
nos entristece. » 

A. P. 

¿Habrá otra manifestación popular 

CABAMOS de^recibir una infor- 
mación de Barcelona que se 
ocupa de la efervescencia creada 

en la capital catalana ante el anun- 
cio de un nuevo aumento en las ta- 
rifas del transporte urbano. Dice, 
pues, el comunicado : 

Hace tres años en Barcelona, y con 
motivo de un aumento en las tarifas 
de los tranvías, se realizó una huel- 
ga general que hizo fracasar aquel 
anuncio y dejar las cosas tal ' como 
estaban con anterioridad. Ahora, des- 
de • hace varios días, va tomando 
cuerpo la noticia de que se subirán 
nuevamente las mencionadas tarifas, 
ante cuya medida, la reacción popu- 
lar vuelve a manifestarse con unani- 
midad. 

Ha dado, pues, principio la circu- 
lación de hojas escritas a máquina, 
una de las cuales dice así  : 

« No sólo la miseria, sino también 
la sangre de los que murieron hace 
tres años, nos obliga a hacernos dig- 
nos de aquella gesta, que debemos 
repetir y mejorar ». 

(Siguen luego unas instrucciones 
por si llegara a aplicarse el aumento 
de   las  tarifas  tranviarias.) 

La otra hoja dice así : 
« No son las promesas lo que nos 

permitirá mantener la conquista de 
hace tres años, sino nuestra acción, 
en la que debe quedar sentado la de- 
cisión del pueblo, que no está dis- 
puesto a permitir más ultrajes. » 

(Al igual que la hoja anterior, da 
también instrucciones para la acción 
popular y recomienda se bagan co- 
pias y repartan.) 

No podemos adelantar lo que ocu- 
rrirá de aquí a unos días. Incluso pa- 
rece se prepara una gran manifesta- 

Através de las reseñas que comu- 
nican los corresponsales fran- 
quistas a bordo del « Semira- 

mis », aparecen los divisionarios re- 
patriados — no los internados, de los 
que nada se dice — como hombres 
altivos, diríamos mejor, temibles, 
pues resulta que la dictadura rusa, 
con ser tan extremadamente brutal, 
se tambaleaba ante la presencia, de 
ánimo de  ese equipo de legionarios. 

« Entre otras cosas — dice un pe- 
riodista — me han contado una huel- 
ga de hambre que hicieron para con- 
seguir que les dejaran recibir cartas 
y paquetes de las familias. Duró la 
huelga mucho tiempo, y los guardia- 
nes les querían hacer comer metién- 
doles la comida a la fuerza por la bo- 
ca, hasta incluso rompiéndoles las 
muelas. Metieron a treinta de ellos en 
la cárcel, y los demás la asaltaron, 
pese a las ametralladoras de los ru- 
sos, defendiéndose y atacando con bo- 
tellas y piedras, libertando a los que 
entuban presos. En vista de la grave- 
dad que tomaba la situación, los ru- 
sos les cogieron un poco" de respeto 
y tuvieron que solicitar dos oomna- 
ñías de Infantería para someterlos, 
y como ya estaban medio muertos de 
nambre y cansadísimos, las dos com- 
pañías lograron dominarles y les lle- 
varon al campo de Morovich ; pero 
en el campo ellos se negaron a tra- 
bajar y estuvieron un año sin traba- 
jar, a pesar de los palos que les da- 
ban. En vista de que no podían ha- 
cer carrera con ellos, los condenaron 
a penas de diez a veinticinco años, 
dividiéndolos en grupos de a quince 
para mandarlos a distintos campos ». 

« También se cuenta — dice otro 
periodista — que la víspera de la lle- 
gada de un jefe ruso al campo en vi- 
sita  de  inspección  insultó el' capitán 

a un prisionero. Este supo responder- 
le « a tono ». Los rusos quisieron se- 
pararle del grupo, pero todos loa es- 
pañoles del campo reaccionaron co- 
mo un solo hombre y cercaron a los 
guardianes. Ante tal actitud de soli- 
daridad el jefe del campo no tuvo 
más remedio que soltar al prisionero 
uniéndolo a su grupo ». 

Extremar las exageraciones tiene 
sus inconvenientes, y aquí, desde lue- 
go, todo lector ha podido decirse que 
de haber sucedido estas cosas en Es- 
paña, sería inverosímil que los pro- 
tagonistas pudieran contarlo. 

Una conlerencia en Tarbes 
El día 18 de los corrientes, a las 

10 de la mañana, en el salón del 
Dancing-Club, Av. Sebor-Aureilhan, 
Tarbes, tendrá lugar una conferencia 
a cargo del compañero Sans Sicart, 
que disertará sobre el sugestivo te- 
ma  : 

La juventud y sus Inquietudes 

— La Comisión de Relaciones del 
núcleo Dijon-Nevers desea conocer 
las direcciones de los compañeros 
Teodoro Bea, Dámaso Navarro y Mi- 
guel Rovira, ambos afiliados a la 
F.L de Saint-Die (Vosges). Los com- 
pañeros citados o quienes conozcan 
las direcciones respectivas, se dirigi- 
rán al compañero Domingo Quilez, 
O.N.C.O.R., Saint-Die  (Vosges). 

— Interesa el paradero de Jaime 
Bonoda, de Ribas dé Fresé (Gerona), 
José Rossel, José Vilanova y Antonio 
Duran, de Barcelona, Ramón Salinas, 
de Huesca, Félix Ruiz, de Asturias, y 
.Eugenio Barbero, que fué oficial de 
un batallón de pontoneros. Escribid a 
José Porte, 10. rué St-Antoine, a Bri- 
ve  (Corréze). 

— Desearía conocer el paradero 
del compañero que, trabajando en el 
« chantier » Caíio de Cestas (Giron- 
de) en julio de 1950 me regaló « El 
Proletariado Militante ». Dirigirse a 
G. Codina, Le Guilleret par Foix 
(Ariége). 

— Enrique Cañan, qui residía en la 
Barceloneta, calle de Villajoyosa — o 
quien sepa su paradero — debe po- 
nerse en relación lo antes posible con 
Jesús Ibernón, 30, rué Bisson, Paria 
(XX). 

ción pacífica de protesta para el 1 y 
2 de mayo. 

Se habla con mucha insistencia del 
traslado (en parte verificado ya) de 
importantes fuerzas de Madrid hacia 
Barcelona. 

La fechas no están lejanas. De 
aquí a unos días es probable se vea 
la decisión del pueblo, que empieza 
a sacudirse el terror que le inspiraba 
el franquismo y a adquirir mayor 
confianza en sí mismo. 

FESTIUALES 
En Aubervilllers 

SALA DE FIESTAS 
(Square Stalingrad) 

El sábado 17 de Abril, 
a las NUEVE de la noche 

Extraordinaria 

VELADA 
organizada por Mosaicos Españo- 

les con la participación de 
Marcelle Gilíes 
J aniñe Liévre 
María García 

Antonio Montilla 
La rondalla aragonesa 

Camelilia y Sevilla 
Naranjo y Calderón 

Bobinl 
Souris 
Alonso 

Carmencita López 
Carmelüla Reyes 

Teresa y Susana Solar 
Charo Morales 

Lety del Segura 
Les fréres Demarny 

Yves Deniaud 
Vedette Surprlse 

BAILE TODA LA NOCHE 
amenizado por la orquesta Fer- 

nández y aus gauchos. 
Para ir a esta fiesta tomad el au- 
tobús 150 (Goutte d'Or) en la Por- 
te de la Villette, o bien el autobús 
65 (Mairie) en la Porte de la Cha- 

pelle. 

En Burdeos 
El domingo 25 de Abril, 

a las CINCO de la tarde, 
en el Cine Eldorado, 

el grupo artístico Cultura Popular 
pondrá en escena la comedia dra- 
mática en  tres actos, titulada  : 

Dueña y señora 
& 

El Io dé Mayo, 
a las TRES de la tarde, 

en el Cine Capucins, 

Eran íestiuai de Mies 
en el que Intervendrán artistas de 
París y Burdeos, de gran éxito en 

todas sus actuaciones. 
ENTRADA NUMERADA 

En Tarbes 
El  domingo 18 de Abril, 
a las TRES de la tarde, 

el grupo artístico local presentará 
en el Dancing-Sports el saínete en 

dos actos   : 

La tragedia de la ulna 
Actuará en  el mismo   festival   la 
sección de varietés : solos de gui- 

tarra, de violín, poesías, etc. 

En Angouleme 
El domingo 2 de Mayo, 

por la tarde, 
tendrá lugar  una gran 

Reunión artística 
zn la Sala de la Casa del Pueblo 

(Ved  programas  locales.) 

*g SYNDICALISTE % 

39, r. de la Tour-d'Auvergne, París 9* 

rv 
iS   aquí   lo   que   siente Walt Whitman   cuando 

encuentra el barco de Brooklin : 
« ¡ Onda que surges bajo mis pies ! Yo te 

miro frente a frente.— ¡Nieblas del Oeste! ¡Elevado 
sol del mediodía ! También os miro cara a cara. 
I Multitud de hombres y de mujeres vestidos con 
vuestros trajes de costumbre ! ¡ Qué cosa tan cu- 
riosa sois para mí ! — Los centenares y centenares 
que veo volviendo a casa en los barcos, excitan 
mi curiosidad mucho más de lo que podéis suponer ; 
— y vosotros que hace años atravesáis de una a 
otra orilla, sois para mí mucho más de lo que 
pensáis, entráis en mis meditaciones mucho más 
de lo que os es dable suponer. — Otros entrarán 
en el barco y pasarán de una orilla a otra. — Otros 
verán la barca del Manhattan al Noroeste y la 
altura de Brooklin al Sureste. — Otros verán las 
islas grandes y las pequeñas islas. — Dentro de 
cincuenta años, otros verán todo esto, mientras atra- 
viesan el río, bajo el sol del mediodía. — Y dentro 
de cien años y de otros cien años más, otros las 
verán. — Gozarán de la salida del sol, del flujo 
y del reflujo de las aguas. —< Nada importa el 
tiempo ni el espacio, nada la distancia. — Lo mismo 
que sentís contemplando el río o el cielo, lo he 
sentido yo a mi vez. — Como cualquiera de vosotros 
forma parte de esa multitud viviente, formo yo 
parte de ella. -— De igual modo que a vosotros me 
refrescan a mí las brisas del río. — Lo mismo 
que vosotros miráis los innumerables mástiles de 
las embarcaciones y las infinitas chimeneas de los 
vapores, los he mirado yo antes. — Infinitas veces, 
infinitas veces he atravesado el río a las doce del 
día. 

« He mirado los albatros y los he visto elevarse 
en el aire y sostenerse sobre sus alas inmóviles. — 
He visto el fulgor del sol iluminar parte de su 
cuerpo, dejando el resto en la sombra. -— He visto 
sus lentos y anchos círculos, inclinarse gradual- 
mente   hacia   el   Sur.   —-   Y   las   blancas   velas   de 

Los ideales de la vida 
los bergantines y de las navecillas, y las grandes 
embarcaciones firmes sobre sus anclas. — Y los 
marineros trabajando en las cuerdas, y sus gallar- 
detes flotando al viento. — Y los cendales del cre- 
púsculo, las oleadas majestuosas, y las cretas de 
espuma gárrulas y centelleantes. — La lontananza 
que se va oscureciendo. — Los muros grises de 
granito en los almacenes del puerto. — En la vecina 
playa los ardientes fuegos de los hornos de fundición 
irguiéndose en medio de la noche y haciendo volar 
sombras negruzcas. 

« — Estas y otras muchas cosas eran para mí 
lo mismo exactamente que son para vosotros. »  (1) 

Y así ya siguiendo un poema divinamente bello. 
Si además deseáis saber cuál sea — según él — la 
mejor manera de aprovechar la oportunidad de la 
vida que el cielo ofrece, leed el delicioso volumen 
de sus cartas a un joven amigo suyo : 

« Nueva York, 9 de octubre de 1868. 
« Querido Pete : ¡ Qué mañana tan hermosa, se- 

rena y fresca ! He salido para dar un corto paseo 
a lo largo del río que dista poco de mi casa. ¿ Te 
he de decir,qué es de mi vida ? Generalmente, por 
la mañana escribo, después me baño; algo cerca 
de la mediodía, paseando a la ventura llego con 
alguno amigo hasta el centro de la ciudad, o bien 
hago algunas compras. Si el tiempo es a proposito, 
me hago llevar por algún cochero amigo sobre el 
Broadway de la calle vigésima tercia de Bowling 
Green, tres millas para la ida y tres para el regreso. 
Todos los días tengo mucho que hacer ; no hay hora 
para mí sin ocupación. Es una diversión sin límites ; 

un estudio y un recreo, el pasear en carroza un par 
de horas a lo largo del Broadway; todo lo voy 
viendo como en una especie de panorama viviente 
que nunca se acaba; muestras del comercio, esplén- 
didos edificios con grandes ventanales ; pasan de 
continuo por las aceras mujeres ricamente vestidas, 
siempre diferentes, mucho mejores que todo lo de- 

pa%   Wilíiam   J.ame& 

más que pueda verse... Un verdadero río de gente... 
Hombres también muy bien vestidos a la última 
moda, infinidad de forasteros, multitud de coches 
particulares y de alquiler, los ómnibus de los hote- 
les, carros, vehículos de toda especie... Y el esplen- 
dor de la calle con tan suntuosos edificios, incrus- 
tados muchos de mármol blanco; y la alegría y 
el movimiento que se nota en todas partes... Ya 
comprendes que esto es muy bello, cuando hace 
buen tiempo, para un vagabundo como yo que goza 
lo que no es decible viendo el mundo de los negocios 
agitarse en torno, mientras cómodamente mira y 
observa » (2) 

Fútil manera de pasar el tiempo — pensaréis mu- 
chos de vosotros—, y, sin embargo, es muy conve- 
niente para un hombre de cierta edad. Porque, 
vamos a ver, profundizando la materia, ¿ quién es 

(1)  Walt Whitman,  Crossing Brooklin-Ferry. (2) Whitman, Calamus, págs. 41-42, Boston, 1897. 

que conoce mayor parte de la verdad, y quién menor 
parte de ella : Whitman sobre su imperial de ómni- 
bus, lleno de la intensa satisfacción que le inspira 
el espectáculo, o vosotros, llenos del desdén que 
sentís por la futilidad de su ocupación ? 

Cuando vuestro vulgar brooklinés o neoyorquino, 
que vive una vida demasiado lujosa, o está melan- 
cólico e inquieto por sus negocios personales, en- 
cuentra el barco o pasea por el Broadway, su fan- 
tasía no puede, como la de Whitman « levantarse y 
vernirse entre los colores del crepúsculo », ni en su 
interior puede en modo alguno realizar el hecho 
indiscutible de que nunca, en lugar alguno, en tiem- 
po alguno, este mundo contiene una cantidad mayor 
de divinidad esencial o de significación eterna, que 
la que informa el espectáculo que sus ojos ven con 
tanta indiferencia. Allá está la única forma de la 
belleza que ha existido. Allá, el espíritu y la letra : 
lo real y lo ideal reunidos. Pero para el ojo morte- 
cino y flojo todo es vulgar e inexpresivo, fatigoso 
y desagradable. « ¡ Puah!, ¡Qué repugnante visión! » 
— decía Carlyle cuando paseaba de noche con al- 
guno que le llamaba la atención sobre el esplendor 
del firmamento. Así ocurre que la eterna repetición 
de una escena por todas las generaciones, que el 
eterno retorno del orden establcido, que llenan de 
íntima satisfacción a un Whitman, constituye para 
un Schopenhauer tina anestesia emocional, el ingre- 
diente principal d«l tedio para un espíritu como el 
suyo, lleno hasta los bordes del sentimiento de « te- 
rrible vanidad interior ». ¿ Qué cosa es en suma la 
vida — se pregunta — sino la eterna representación 
de la misma vanidad, el mismo ladrar de los perros, 
el mismo sempiterno graznar de las aves?   Y, sin 

embargo, de las mismas fibras de que están forma- 
das esas futilidades, está compuesto y tejido el ma- 
terial de todas las excitaciones, de todas las ale- 
grías, de todas las significaciones que fueron, son 
y serán en el mundo. 

El sentirse, como Whitman, arrebatado por el 
simple espectáculo de la presencia del mundo es, 
un modo y, en verdad, el modo más fundamental 
de reconocer su significado y su importancia incon- 
mensurables. ¿ Pero cómo se puede llegar al sen- 
timiento del significado vital de un experimento, si 
no se sabe por dónde empezar ? No existe para esto 
precepto alguno. Siendo un secreto y un misterio, 
frecuentemente ocurre de un modo inesperado y ■mis- 
terioso. Quizá florece en la misma tumba donde 
creíamos para siempre enterrada nuestra felicidad. 
Benvenuto Celini, después de una vida pasada en 
los esplendores del Renacimiento, entre las aventu- 
ras y las excitaciones del arte, hállase de improviso 
recluido en la base de la torre mayor del castillo 
de Sant'Angelo, lugar horrible, abundante en rato- 
nes, humedades e inmundicias. Sobre esto, tiene una 
pierna rota y el escorbuto le hace castañetear los 
dientes. Sin embargo, sus pensamientos se dirigen 
a Dios, como nunca lo había hecho hasta entonces. 
Consigue proveerse de una Biblia y la lee durante 
la única de las veinticuatro horas del día en que un 

_ rayo de luz reflejada penetra en su pocilga ; tiene 
visiones místicas ; canta salmos y compone himnos 
sacros. 

Y pensando el último día de jubo en las fiestas 
religiosas que al siguiente han de celebrarse en 
Roma, hace esta observación: « En años anteriores 
celebré esta fiesta entre las vanidades del mundo, 
pero este año la celebraré con la divinidad de Dios. 
Por esto dígome a mí mismo : ¡ Oh, cuanto mas 
feliz soy con esta mi vida presente, que con todas 
aquellas cosas que recuerdo. » (3) 

(Concluirá en el próximo número.) 

(3)  Vida de Benvenuto Ceüini, Libro II, cap. IV. 
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Un compañero de hospedaje 
POk   PUYOL 

SOUEAIHEA» OBRERA 
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ORGANÉ HEBDOMADAIRE DE LA C.N.T. D'ESPAGNE EN  EXIL (XI* REGIÓN) 

Para Fontaura, con mi admiración. 
DECLINANDO el invierno —invierno de 1933—, conocí en Alicante 

ai señor don Pedro Manuel Duran, colombiano, de Cúcuta, y 
médico odonrólogo. Era muy comunicativo y muy culto, de una 

apariencia cómica que iba con su personilla, al extremo de favorecerle, 
inspirando una gran simpatía a simple vista. Decíase que andaba nada 
bien de los meollos, pormenor advertido en el hospedaje, al que yo 
no osaba dar crédito. ía poco me rindo al decirme don Pedro Manuel 
que tenia decidido ponerme una degustación de caté a todo lujo en 
la  populosa  capnal de Barcelona. 

Menos la planta de Don Quijote, mejor mozo, a las veces sacaba 
sus fieros arrecaros, porque no llevaba con paciencia la voluntad pro- 
videncial de quirarie ía esposa y hacia piernas contra Dios para desaho- 
garse. Necesitaba distracciones, amar y ser amado. Desde Bogotá venía 
escribiendo en un cuaderno de gran tamaño con hojas verdes y letra 
apretada sus impresiones de viaje. Era buen observador y captaba fácil- 
mente cuanto estimaba de interés para su libro. Algunas regiones que- 
daban en sus notas no bien paradas. Según él, Castilla, sin fronda, sin 
pájaros, sin primavera, sufre el agobio de la Historia, el peso de la 
tradición, impidiendo a los castellanos obrar con diligencia ; en Vasconia 
termina haciéndose hollú. todo, y el aire y la luz, grasos, ensucian; el acento 
de riojanos, navarros y aragoneses es de instrumento grave, malsonante 
al oído... Celebraba la hermosura de Cataluña, el incentivo de Mallorca, 

el atractivo sin igual de  Levante. 
Con frecuencia escurríase desde Alicante a Denia (ciudad ésta que 

compartía con Orihuela su predilección), o visitaba Alcoy (menos de 
su agrado), o Elche, en donde se creía un peregrino hierosolimitano, o 

Busot saludable,  o  Elda  industrioso... 

Barzoneando por una calle de tiendas íbamos cuando, prendado de 
unos zapatos de mujer que había en un escaparate, profirió : « ¡ Triste 
es no tener a quien regalarle unos bonitos zapatos l » Y yo : « Pues 

lo que es criaturas descalzas no faltan. » 
Encargó una corona soberbia, toda de laureles, y partió con ella 

a Orihueia para depositarla en el monumento erigido a Gabriel Miró, 
días antes de trasladarse a Granada. Esto estuvo bien porque denota 
fervor admirativo por el literato que sobrevive a su obra, bien quei los 
poderes negros — los jesuítas — tomando el rábano por las hojas 
coma suelen, cerrasen contra él e impidiesen su ingreso en donde « ni 
son todos los que están ni están todos los que son », igual que en el 
manicomio. « El Hijo Santo », « Las Figuras de la Pasión del Señor » 
y « El Obispo Leproso » — conviene señalarlo — levantaron escándalo, 
aunque sordo, entre la gente de iglesia, debiéndose a esto el que Miró 

no alcanzase la  inmortalidad  de  cuota. ( 

El monumento con esta inscripción « Oleína a Gabriel Miró » está 
en un punto fresco y verde, perennemente primaveral, del que cuidan 
los pájaros y las mariposas, y al que dan grata sombra los árboles. 
Rincón apacible, entre jardín y huerto, acorde con la prosa mironiana 
— oro obrizo —, caliente, familiar, casera. « La vida moderna ha cegado 
muchas fuentes de tristezas y melancolías exquisitas, dulces como el 
loto de Homero. » « Yo no digo que la paz provinciana sea una 
bella fábula como la de los álamos de Eridano que lloraban lágrimas 
de ámbar ; pero sí que la quietud se ha de buscar hasta en la misma 
provincia. De sus paisajes, de sus lugarejos y almas, escribiré mis cuar- 

tillas. » 
... El señor Duran, de tornaviaje, me dio recados del exquisito Miró, 

que agradecí como si hubiera sido cierto. Lo que fuere de más monta 
aue ponerme una degustación de café en la R^robl* barcelonesa. que ponern-,' 

Pfrich&zoS 
EMPLEOS DOBLES PREOCUPACIÓN SUCESOBAL 

LUDIENDO   a   las   dificultades    í£lASANDO,  pues,  de uno  a. otro 
Ude la vida en España, Danieíle    *f*  equivoco pretende la gentil Da- 

.    ..     . -A      _..   _.   >.       1^^   M,„//„   nn,u   <™   rnfmíma.   tuviese! Humbelle ha escrito en « Rea 
lites » que no hay posibilidad alguna 
— debe entenderse con Franco — 
de mejora. Y el panorama se des- 
cribe así : 

Todo el mundo, desde el empleado 
de la Telefónica al general en jefe, 
desempeña dos o tres cargos ; el ofi- 
cial de Ingenieros actúa también co- 
mo ingeniero civil ; el conserje es 
guardia de seguridad ; el guardia es 
cobrador, el general está asociado a 
Julio Muñoz, el multimillonario del 
algodón, y el abogado es militar por 
la mañana y civil por la tarde. 

El enchufismo de los jerarcas ha 
terminado generalizándose, mas sin 
duda conserva la ventaja sobre el 
empleo duplicado que, para ir tiran-, 
do, tienen que procurarse los hones- 
tos ciudadanos. 

NEGOiCIOS RESERVADOS 

-f, OBRE el enchufismo podría ha- 
Si bíarse largo y tendido, pero no 

*"* es prec.so. La misma colabora- 
dora de « Réalités » señala las pro- 
porciones que a.canza esa plaga, 
íXXJíO cuyo dominio todos los trájicos 
están permitidos. 

No transcurre un mes — sa cuen- 
ta — sin que se regUu'e algún es- 
cándalo. Unas veces es el jefe de la 
Casa Civil del general ti anco quien 
está comprometido en un asunto de 
contrabando, otras el gran duque 
Vladimiro, persona de la intimidad 
del jefe del Estado, quien consigue 
la entrada en España de 300 motores 
Leyland, cuando en realidad se le 
había concedido una licencia de im- 
portación para 35. 

Razón hay para ¡decir que, por 
dentro, todo está podrido. 

NI APRETAR EL BOTÓN 

£L trabajo de « Réalités » ofrece 
una buena cantidad de datos, 
mas no está, tampoco despro- 

visto de errores. Sobre todo en lo 
convernienie a la oposición antifran- 
quista, reduckla en exceso por la in- 
formadora, que en vez de acercarse 
a quien podM orientarla como es de- 
bido, se ení/etuvo con antifranquistas 
que por sus propias palabras quedan 
retrucados,   veamos :' 

Si a mi se me brindase — dice 
uno de los iñtsrvMvudos — la posi- 
bilidad de derribar inmediatamente 
a^ Franco, sin .más trabajo que opri- 
mir un botón, me marcharía sin ha- 
cerlo. 

Curioso -'persona je ése que, presu- 
miendo de antifranqu.sta, rehuye 
oprimir un botón y aezpta que Fran- 
co oprima a toda la nación. 

melle que si mañana tuviesen 
lugar (en España) unas elecciones 
libres, tranco obtendría más del 60 
por ciento de los votos. No obstante 
le preocupa la sucesión, pues, dice 
que ei dictador tiene en el cajón de 
su mesa un pliego con el nombre del 
agraciado, y concluye así : 

Pero ¿ qué derecho a reinar habrá 
adquirido el de&ignado ? ¿ Quiénes 
serán sus partidarios ? La sola vo- 
luntad del dictador ¿ será suficiente 
para imponerle ? Gobernada, todavía 
hoy, por el recuerdo de la guerra 
civil, España se aleja lentamente ha- 
cia una zona en que todo es interro- 
gación. 

El interrogante, en este caso, tie- 
ne pronta y fácil respuesta. 

LOS ANTIGUOS ALIADOS 

OS periódicos se han hecho eco, 
]* juera de España, del discurso 
^* pronunciado por Pacorro con 
motivo del aniversario de la « vic- 
toria » y ante los delegados del 
¿rente de Juventudes, especialmen- 
te, el « Manchesier Guardian » des- 
taca unas palabras del «. caudillo » 
que — dive — califican a ios enemi- 
gos del régimen como « giupos de 
aaion, traiüorzuelos y agenda ex- 
tranjeros ». 

El mismo periódico aclara que la 
cenaura an^a.ciia se dirige a los 
iLi&xxiaíoa de la aristocracia que qui- 
sieran ver restaurada la monarquía. 
ror ahí, desde luego, el juicio po- 
dría ser autorizado. Al fin y al cabo, 
los monárquicos compinches fueron 
de Franco, quien a su vez encabezó 
la traición y puso España a los pies 
del extranjero que -mejor pagara. 

' De todos modos, el ataque a los 
antiguos altados revela rencores que 
traerán, tal vez, 'muías consecuen- 
cias. 

AHÍ ME LAS DAN TODAS 

propósito de los monárquicos, 
ti Indalecio Prieto, que fué un 
^^ día partidurio entusiasta de su 
recuperación, acaba de hacer tam- 
bién severas críticas, llegando inclu- 
so a poner' en duda que el preten- 
diente le interese en verdad el trono, 
y en  apoyo  de  su  tesis  revela  que 

allá por 1950, al incitarle el du- 
que de Maura a realizar algo demos- 
trativo de sus afanes por reinar, con- 
testó don Juan : « Me resulta mucho 
más cómodo seguir de pretendiente, 
sin  preocupaciones  ni   peligro   ». 

Un comodón, pues, de primera ca- 
tegoría. 
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LA   políHca,   la   religión  y  el   derecho   no 

sirven sino para alimenrar a sus sacer- 

dotes, cuando saben representar bien 

la farsa que les está encomendada. 

Carlos JORDANA 

CRóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPE    A L A I 2 

ARMAS  APOCALÍPTICAS 

ANTOLOGÍA 

a comercio 
:¡¡ 

LAS recientes experiencias de la bomba H en el 
Pacífico han aterrorizado al mundo. A pesar de 
la lejanía, llegaron a chamuscar al propios Chur- 

chill, a los consejeros del sufrido Atlántico y a los go- 
biernos de los pobres continentes sufridos, con sus Par- 
lamentos. En lo que se refiere a Churchill, reconozca- 
mos que las armas nucleares son una novedad exce- 
sivamente molesta y deslumbrante para el antiguo 
húsar que es Churchill. Caso de equivalencia europea 
y americana. Por encima de las disputas promovidas 
a causa del ejército europeo en trance de formación, 
tan laboriosa y discutida que acabará en fracaso com- 
pleto, observamos que la caballería y en general las 
armas clásicas, demuestran absoluta contradicción con 
las modernas ofensivas, de la misma manera que e] 
aldeano castizo no gusta de emplear el teléfono y el 
campesino sin evolucionar cree que el termómetro no 
registra o  descubre la fiebre, sino .que la produce. 

Todcs los pleitos que se manifiestan en Europa en- 
tre generales y politices, no se relacionan con la dis- 
ciplina más o menos relajada, sino con el hecho pa- 
tente de que los generales que rebasan hoy en toda 
Europa el medio siglo, que es el caso general, cíesco- 
n.cen en absoluto las ofensivas nucleares en el fondo 
de sus motives y fundamentos, mientras muchos ofi- 
ciales subalternos y muchos politices civiles están en 
an ecedentes ciertos. De la misma manera que Fran- 
co, para quien la guerra nuclear y hasta la aviación, 
son secretos absolutos, se sirvió de la aviación de Ios- 
nazis, y de los italianos para aterrorizar a los espa- 
ñoles, la técnica nuclear se sirve de las masas mal in- 
formadas para aterrorizarlas con la perspectiva de un 
ataque apocalíptico. Sabido es a estas horas que un 
mariscal inglés, Montmomery, puede declarar y decla- 
ra sin que se resienta el profesionalismo militar, que 
en el  porvenir — información  de   radio  británica de! 
5 de marzo,  difundida por la prensa internacional de: 
6 — el  lugar  más  seguro  en  caso  de  guerra será  la 
primera línea del frente.   » 

La justificación que da Montgomery de su punto 
de vista, puede condensarse así : « Cuando el ciuda- 
dano con armas se encuen ra en el frente, es imposi- 
ble que el enemigo se valga de la ofensiva atómica ni 
que lance bombas de ese tipo porque tales bombas ni 
exterminarían tan sólo en quince minutos al enemigo, 
sino también al bando afecto, ya que el radio destruc- 
tivo nuclear, puede ser de una .cincuentena de kilo 
metros cuadrados en cada sentido de las cuatro orien- 
taciones cardinales a partir de la proyección atómica 
desde la altura al suelo  ». 

A esta calamidad totali aria viene a parar el mil.tj 
tarismo  :  Condena  a muerte a  los no combatientes 

• ación # los militaras de crf»cj'>, Ya '? 
previsto. Sin grande^ pretensiones proféticas 
ra puede y podía hacer pronósticos parecidos y tenei- 
la seguridad de que el militarismo va a ser salvado 
por los profesores de enrgía nuclear — todos paisa 

■ nos — mientras los paisanos sin categoría tienen que 
toleiar la prestinación fatal a las hecatombes. 

Ai año cumplido de la muerte de Stalin, los nue- 
vos gobernantes soviéticos deciden enviar una comi- 
sión especial a Siberia para averiguar- lo que pueda 
haber de cierto en casos señaladamente dudosos de 
condena. Las sesiones de la comisión son sabrosas de 
veras. He aquí lo que dice un condenado, que pide au- 
diencia para declarar lo siguiente : « ¡ Camaradas 
salud ! Llevo 17 años en Siberia. Vivo enterrado en 
nieve. No os pido siquiera libertad. A mi edad de se- 
sentón y pico, no sabría qué hacer de ella. No quiero 
que me otorguéis el menor tavor, pero os quedaría in- 
finitamente agradecido si me aclararais un punto ne- 
gro que me tortura desde que llegué aquí. Me condeno 
en 1936 un tribunal militar presidido por Tukatchevski, 
quien resultó traidor al proletariado y fué ejecutado 
como tal en 1937 por Yagoda, el cual fué eliminado 
un año más tarde, en 1938, por sabotear la revolución, 
cayendo a instancias de Iejov, que resultó un agente 
capitalista y por ello fusilado por Beria en 1939, del 
cual Beria, el camarada Malenkotf descubrió que era 
un traidor a la patria del proletariado y a la revolu- 
ción... Quisiera saber si todos estos un día potentes 
personajes eliminados por enemigos y traidores me 
condenaron como tales... porque suprimido Beria y los 
otros, quedamos millones de rusos enterrados en nieve 
por ellos...  Soy la Apocalipsis...  t> 

Siguen los graves incidentes fronterizos sangrien- 
tos en Palestina, cuyo fervor nacionalista impaciente 
se apresuió a dar por buenas unas fronteras cambian- 
tes después de la guerra última con  los árabes, íron- 

r el mili 
itientes yi 
';- bia»1   'UL 
cualquie^ 

teras no seguras a pesar de las comisiones de armis- 
ticio atareadas hasta la saturación, como si quisieran 
patentizar que árabes y judíos están considerados co- 
mo menores de edad por las tituladas grandes poten- 
cias. Árabes y judíos, por su parte, no tienen el menor 
escrúpulo en romperse la crisma alternativamente, 
dando exceso de tarea a las comisiones de armisticio, 
con la particularidad de que cuando hay un ataque 
judío a los árabes, se consuma por gentes armadas 
confia gentes sin armas que duermen apaciblemente 
o viajan en car por el desierto. Lo mismo ocurre en 
el caso contrario, esto es, cuando los agresores son 
medioluneros. No es frecuente que esta particularidad 
de atacar sin excepción el armado al desarmado se 
exponga como práctica constante. Al contrario, cada 
beligerante o cada defensor oficioso de uno de ellos, 
insiste en subrayar el salvajismo del agresor, que ge- 
neralmente ejecuta una represalia. Así están las cosas 
en Palestina, que tal vez conozca pronto una nueva 
guerra   de   reivindicación   fronteriza. 

El problema se relaciona íntima y primordialmen- 
te con el hecho de que el sionismo colonizador empleó 
parsimonia excesiva en compras tierras que estaban 
descuidadas en manos de árabes y se adquirieron con 
ayuda de potentados israelitas como el barón Edmond 
de Rothachild, pero lentamente, alargadas las opera- 
ciones por el regateo, los incidentes dila.orios debidos 
a un altruismo al parecer demasiado retardatario y re- 
ticente, en conflicto perpetuo con las distintas sectas 
religiosas del próximo Oriente. Los restos del barón 
E. de Rothschild, quien murió en Francia en 1934, 
acaban de sei conducidos (a fines de marzo) último 
desde Marsella a Palestina por una fragata de Israel, 
ya que aquel magnate fué principal promotor de sio- 
nismo desde el punto de vista de los millones. En 
realidad se debió a él la colonización judía, señalada- 
mente la puesta en marcha en poblados como Richon- ' 
Sion, Üichron-Jacob y Petah-Tikba. 

Pero hay que insistir. Aún hoy mismo se advierte 
en Palestina que el trazado de fronteras pasa apro- 
ximadamente por el límite que fijó con sus compras 
de tierra el barón E. de Rothschild al organizar la 
colonización judía sionista mucho antes de que Bai- 
lo ur declarara ,en 1917, la posibilidad de constituir un 
hogar judío en Palestina. 

Es evidente, que la lentitud de los primeros colo- 
nizadores, incipien es y sin prisa, dejó las cosas en 
una via muerta. Cuando los árabes se dieron cuenta 
de que al comprarles las tierras se les compraba una 
nación, dejaron de vender. Para ellos era tarde, para 
les judíos temprano. Y por tal razón la guerra entre 
judies y árabes tiene que ser cruda incluso en la paz 
armada, quedando demostrado, una vez más, que la 
... '■'. Sb c- ... ., ^,,«i, jV prtrpa<sscr. tus. ¡peíoa por i¿, 
propiedad atrae sobre Palestina la Apocalipsis. 

Liquidados en París recientes procesos de tipo en- 
tre policíaco y científico a causa de la discusión casi 
apocalíptica sobre el arsénico ¿ qué es lo que resta ? 
En primer lugar un antagonismo arbitrado entre téc- 
nicos que afirman unos lo contrario de otros, benefi- 
ciándose la persona inculpada por la duda. En segun- 
do lugar una resurrección de la cárcel medieval por 
no encrega de metálico, puesto que sin satisfacer la 
caución o fianza exigida, continúa la reclusión. En 
tercer lugar se observa creciente desplazamiento de 
la justicia histórica, la de toga, hacia otros rangos : 
la defensa, de tan amplios derechos en Francia, hay 
que confesarlo con satisfacción ; la técnica y como 
coronamiento el arbitraje entre técnicos calificados ; 
el jurado, verdadero tribunal sin toga, que determina, 
más que la toga misma, la suerte de la persona pro- 
cesada. Se va desplazando la justica histórica. 

Churchill anda estos días despistado. En el Parla- 
mento se ha dejado ir de la lengua descubriendo vie- 
jos secretos pactados por él fuera de la democracia 
con la democracia americana. Como se le dijera que 
contra su costumbre aparecía pesimista y casi apo- 
calíptico aterrorizado por la bomba H, pudo reaccio- 
nar contemplando los esfuerzos de Edén para defen- 
derle y asegurando muy serio que el optimismo y el 
pesimismo son cosas en extremo relativas. 

— ¿  Relativas   ? — le preguntaron. 
— Del todo. Suponga usted que tenemos delante 

una botella a medio beber de whisky. Usted dice que 
sólo queda un 50 por 100 de licor y yo que aún queda 
un 50 .por 100 que beber. Usted es pesimista y yo op- 
timista. Aplicando el razonamiento al imperio británi- 
co,  nos  hemos bebido la mitad, pero quedo  yo. 

LA guerra es anterior al comercio ; porque la guerra y el 
comercio no son sino dos medios diferentes cte alcanzar 
el mismo fin : el de poseer lo que se desea. El comercio 

no es sino un homenaje rendido a la fuerza del posesor por 
el aspirante a la posesión. Es una tentativa para obtener por 
las buenas lo que no se espera ya conquistar por la violencia. 
Un hombre que sería siempre el más tuerte no tendría jamás 
la idea del comercio. La experiencia, probándole que la guerra, 
es decir, el empleo de su fuerza contra la fuerza ajena, le 
expone a diversas resistencias y a diversos reveses, es la que 
le lleva a recurrir al comercio, es decir, a un medio más cómodo 
y mfs seguro de obligar al interés de otro a consentir a lo 
que conviene a su interés. La guerra es la impulsión, el comer- 
cio es el cálculo. Pero por eso mismo debe llegar una época 
en que el comercio reemplace a la guerra. Hemos llegado a 
esa época. 

Por último, gracias al comercio, a la religión, a los pro- 
gresos intelectuales y morales de la especie humana, no hay 
ya esclavos en las naciones europeas. Hombres libres deben 
ejercer todas las profesiones, proveer a todas las necesidades 
de la sociedad. 

Se presiente fácilmente el resultado necesario de esas dife- 
rencias. 

Primeramente, la extensión de un país disminuye otro 
tanto la importancia política que corresponde a cada individuo. 
El republicano más obscuro de Roma y Esparta era una poten- 
cia. No sucede lo mismo con el simple ciudadano de la Gran 
Bretaña o de los Estados Unidos, ¡áu influencia personal es 
un elemento imperceptible de la voluntad social que imprime 
al gobierno su dirección. 

En segundo lugar, la abolición de la esclavitud ha arre- 
batado a la población libre todo el asueto que resultaba para 
ella del hecho de que los esclavos estaban encargados de la 
mayor parte de los trabajos. Sin la población esclave de Atenas, 

/ veinte mil atenienses no habrían podido deliberar cada día 
en la plaza pública. 

En tercer lugar, el comercio no deja, como la guerra, en 
la vida del hombre, intervalos de inactividad. El ejercicio per- 
petuo de los derechos políticos, la discusión diaria de los asun- 
tos del Estado, las disputas, los conciliábulos, todo el cortejo 
y todo el movimiento de las facciones, agitaciones necesarias, 
relleno obligado, si me atrevo a emplear este término, en la 
vida de los pueblos libres de la antigüedad, que habrían lan- 

4 guidecido, sin este recurso, bajo el peso de una inacción dolo- 
rosa, no ofrecerían sino confusión y fatiga a las naciones 
modernas, donde cada individuo, ocupado en sus especulaciones, 
■en sua éiripressa, en los goces que ubtiene o que espera, no 
quiere ser apartado de ello sino momentáneamente y lo menos 
que es posible. . 

Finalmente el comercio inspira a los nombres un vivo 
amor por la independencia individual. El comercio subviene a 
sus necesidades, satisface sus deseos, sin la intervención de la 
autoridad. Esta intervención es siempre un trastorno y una 
molestia. Siempre que el poder colectivo quiere ocuparse de 
las especulaciones particulares, veja a los especuladores. Siem- 
pre que los gobiernos intentan hacer nuestros negocios, los 
hacen más mal y más dispendiosamente que nosotros. 

ttiaijanúti  (ion&tant 

L,e directeur-gérant :  F. Gómez 

Socteté     Parisienne     d'lmpressions 
4.   Rué  Saulnier    —     PARÍS  (IX ) 

DESDE hace algunos meses, los 
periódicos y revistas vienen pu- 
blicando descripciones maravi- 

llosas sobre el rápido desarrollo de 
los establecimientos automáticos, 
acompañando numerosas fotografías 
de máquinas gigantes que cumplen 
los trabajos más diversos, complica- 
dos y de mayor precisión sin la ayu- 
da de brazos humanos. 

Se trata de las famosas fábricas 
accionadas mediante un simple bo- 
tón, aplicables a la metalurgia, gra- 
cias a la ciencia de los electrones, la 
cual se encuentra ahora en el perío- 
do de cambios rápidos que constitu- 
yen una verdadera revolución y cu- 
yas consecuencias económicas y so- 
ciales son imposibles de prever. 

Primeramente aparecieron . los ro- 
bots, es decir, hombres mecánicos 
torpes y voluminosos que saludaban, 
fumaban y hablaban. Ya hace cerca 
de una generación presenciamos, en 
la exposición internacional, máquinas 
ingeniosas que, sin necesidad del 
hombre, fabricaban objetos diversos 
bajo la vigilancia de un ojo eléctrico 
que automáticamente registraba los 
defectos. 

A estos ensayos siguió el de los ce- 
rebros automáticos, es decir, las má- 
quinas calculadoras que, en cinco mi- 
nutos, realizan. operaciones astronó- 
micas, de cálculo complicado y que 
requerirían antes el esfuerzo de cien 
peritos matemáticos. Era, pues, natu- 
ral que estas maravillas científicas 
desarrolláronse y se aplicaran direc- 
tamente a la producción  masiva. 

Tengo sobre mi mesa un recorte 
concerniente a las industrias que se 
distinguen en este terreno : la Ford 
Motor Company, siguiendo el ejem- 
plo   de  su  fundador, es    la    primera 

por   DANDO   DANDI 
que ha instalado esta suerte de ma- 
quinaria automática. En los estable- 
cimientos Ford, de Cleveland (Ohio) 
un solo hombre, sentado ante la mesa 
de control, dirige máquinas enormes: 
perforadoras, fresadoras, cepillado- 
ras, etc., que efectúan ün mínimo de 
530 operaciones mecánicas precisas y 
delicadas para la fabricación de los 
motores. En el caso de producirse un 
error o accidente de cualquier espe- 
cie, aparece una luz roja que indica 
inmediatamente al operario el lugar 
preciso del entorpecimiento. 

La General Motors Co, de Flint 
(Michigan), posee asimismo un esta- 
blecimiento mecánico que se encuen- 
tra en período de ensayo, al igual 
que Chrisler, Packard, Hudson, Nash, 
Kaiser y otras sociedades fabricantes 
de automóviles. Las leyes económicas 
de la competencia son implacables, 
de modo que quien se retrase en es- 
te sentido corre el peligro de sumir- 
se en el abismo. De otra parte, el co- 
nocimiento científico está al alcance 
de todas las industrias y cada una 
de éstas debe mantenerse al mismo 
nivel de sus rivales. 

En un reciente comunicado, la Au- 

tcmcbile     Manufacturera  Association 
cita que el año 1912 se necesitaban 
162 máquinas para terminar 108 ci- 
lindros, mientras que en 1946, con 
seis máquinas, alcanzábase el mismo 
resultado. El año último, en lugar de 
seis, con una sola máquina había bas- 
tante, de donde el coste de la pro- 
ducción queda reducido de modo 
considerable. 

La Industrial Business Machines 
asegura que en corto plazo serán 
lanzados al mercado otros gigantes- 
cos cerebros mecánicos. Philip S. 
Fogg, presidente de la Consolidated 
Engineering Corporation, de Pasade- 
na (California) ha declarado que su 
casa está terminando la construcción 
de una máquina calculadora que ha- 
rá en pocos minutos operaciones 
contables que hoy, por lo menos, re- 
claman un mes de trabajo. Steven P. 
J. Wood, presidente de la Warner 
Electric Brake and Clutch Co., de 
Beloit (Wisconsin) afirma que sin pa- 
sar muchos años todos los estableci- 
mientos automovilísticos funcionarán 
automáticamente. El doctor A. E. 
Ushakoff, miembro de la American 
Research and Development Corpora- 
tion anuncia la construcción de una 
máquina que curtirá el cuero en unos 
minutos, cuando hasta ahora se han 
venido empleando en esta operación 
meses enteros de trabajo. En fin, los 
testimonios de los técnicos industria- 
les coinciden en apreciar la promesa 
de la era electrónica cuya culmina- 
ción próxima se expresará en las fá- 
bricas automáticas. 

REPATRIACIÓN   CURIOSA 

/-» mA se sabe que, entre los repa- 
wJL triados de la División, Azul, 
^T Moscú ha incluido a varios ma- 

rinos y aviadores en favor de los 
cuales se desarrolló una de la cam- 
pañas más importantes de la emir- 
gración. Correspondió a este perió- 
dico el acierto de iniciarla y el 
mérito de sostenerla cuando tanta 
gente, por temor a la reaccián bol- 
chevique, trataba aún de guardar el 
equilibrio. 

Por eso, contra los compañeros 
que abrieron aquella copiosa carpeta 
de cargos, se volcó, inútilmente, toda 
la imundicia ursiana. Y durante al- 
gunos meses, la radio y los periódicos 
sostenidos por el Kremlin no cesaron 
de proferir y divulgar groserías, ca- 
da vez más lamentables, hasta que 
nubieron de batirse en retirada ante 
La prueba irrebatible del atropello y 
.a protesta generalizada de la opi- 
nión antifascista. 

Karaganda fué  la  bandera. 

SOCORRO DE LA FAMILIA 

aL cabo de cinco años, el gobierno 
ruso, tan tozudamente opuesto 
a que los marinos y aviadores 

saliesen de Rusia con destino a 
Francia o Méjico, hace la entrega 
formal de esos hombres a Franco. 
¿Por qué motivo? Se explica en otro 
lugar de este mismo número, mas, 
no obstante, puede decirse que, para 
Moscú, la repatriación acordada 
constituye un negocio en regla. 

Este negocio presenta, como es de 
comprender, distintas facetas, una de 
las cuales — la que aquí interesa se- 
ñalar — consiste en aliviar a la sec- 
cioncita española de la carga que 
se echó encima al negar que los in- 
ternados de la estepa siberiana fue- 
ran de filiación republicana, socia- 
lista o cenetista, e incluso, algunos 
de ellos, comunista. 

Equivocaron  la  jugada. 

UNA  COMBINACIÓN VIEJA 

e ERRADOS a la banda, los chi- 
noides pusieron a aquellas vícti- 
mas de nuestra guerra el signo 

de divisionarios franquistas. ¿En qué 
cabeza cabe — decían por ahí — que 

nuestro amado Stalin encierre a ma- 
rinos y pilotos enemigos de Franco ? 
Y con neniadas semejantes quisieron 
ocultar   los  hechos,  pero   entretanto 
 y SOLÍ lo denunció a su tiempo — 
enlazaban los agentes de una y otra 
dictadura para ultimar las condicio- 
nes de repatriación de aquellos hom- 
bres cuyo internamiento debíase úni- 
camente a que, no queriendo quedar 
en Rusia ni volver a España, soli- 
citaron el pasaporte para países en 
que tenían familiares o amigos refu- 
giados. 

Las negociaciones iniciadas en 
Turquía han tenido, aunque tardío, 
un resultado : mezclar pane del gru- 
po civil y antifascista con la pandilla 
legionaria, embarcar el conju.nio y 
conducirlo a España en meaio ae un 
aislamiento compieio, sin permitir la 
escala del vapor en ningún puerco 
en que representac.oiws ae IU emi- 
gración pudieran esi,aoi,K.cer contacto. 

De donde Franco se permite apa- 
recer como protector de todos los es- 
pañoles, sin distinción de matices, y 
los rusófilos vienen a justificar el 
encierro renovando la cantilena de 
que, los de Karaganda, como los di- 
visionarios, todos eran franquistas. 

Así se  escribe la historia... 

PREFERENCIAS DEL PARTIDO 

É.OS activistas no necesitan, por 
M lo que se ve, más elementos de 
"^ juicio que los emanantes de la 
alta autoridad pecista. De ahí que 
estos >días, apenas anunciada la sa- 
lida del « Semiramis » rumbo a Bar- 
celona, unos cuantos coletas hayan 
reincidido en el envío de cartas anó- 
nimas que, tras las consabidas coplas 
imperialistas, nos hacen una misma 
y ridicula pregunta ; 

¿ Cuánto os han pagado por ata- 
car al país del socialismo so pretexto 
de la detención de unos pilotos repu- 
blicanos que, en realidad, formaban 
parte de la quinta columna y, al ser- 
vicio de Franco, anticiparon la ac- 
ción criminal de la División Azul 
contra Rusia, patria indiscutible del 
proletariado ? 

El pago, distinto del que los chi- 
nos suponen, no ha sido del todo 
malo. Pues una primera consecuen- 
cia agradable : la de poner al des- 

(Pasa a la tercera página.) 
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